
  
    [image: Cubierta]
  


  Juan Salinas - Carlos De Nápoli


  Ultramar sur


  La última operación secreta del Tercer Reich


  El plan para esconder a Hitler en la Patagonia argentina
 que degeneró en el hundimiento del crucero Bahia


  Ediciones B


   


   


  SÍGUENOS EN
 [image: Megustaleer]


   


  [image: Facebook] @Ebooks        
 
 [image: Twitter] @megustaleerarg  
 
 [image: Instagram] @megustaleerarg  


   [image: Penguin Random House] 


  
 

     


     


     


     


    A los 336 marinos del Bahia —incluidos los cuatro últimos norteamericanos víctimas de los nazis— cuyos asesinatos son negados por motivos inconfesables.


     


    A la memoria del capitán José Luis D’Andrea Mohr, que dio el ejemplo.


     


    Al capitán de la Marina de Brasil Roberto Gomes Cándido, que intuyó qué había pasado y por qué.


     


    A Macarena e Iñaki, que iluminan el nuevo siglo.

  


   


   


   


   


  El manantial de rumores no se ha agotado. Estos rumores se basan en un radiograma del Servicio de Informaciones Navales de la Kriegsmarine, encontrado después de la guerra, que Bormann había enviado a su ayudante Hummel el 22 de abril de 1945: «Estoy de acuerdo con el propuesto traslado a


  Übersee Süd» (literalmente, Ultramar Sur)...


  Simon Wiesenthal, Justicia, no venganza


   


   


  Si Hitler o Himmler se presentaran ofreciendo la rendición incondicional (…) tendría que responderles que no (pero lo) más probable era que a Hitler sus compañeros lo mataran o hicieran desaparecer, y que otro conjunto de personas ofrecieran la rendición incondicional.


  Winston Churchill, La Segunda Guerra Mundial.


   


   


  (...) el público espera explicaciones de ficción barata..., se non vero, é ben trovato. (...) Se conoce el destino de la totalidad  de los 1.171 submarinos (alemanes) puestos en servicio antes de mayo de 1945. Dos y solamente dos se dirigieron a la Argentina (...) es imposible probar que algún otro submarino nazi haya arribado sobre las costas argentinas.


  Una hipótesis tal es ciertamente improbable.


  Ronald Newton, informe final de la CEANA (Comisión de


  Esclarecimiento de las Actividades Nazis en la Argentina), 1988.


   


   


  (...) juzgo válidas todas las hipótesis y cotejos formulados con base en documentación bastante sólida y fiel.


  Lúcio Torres Dias (contralmirante), único oficial superviviente del hundimiento del crucero Bahía, en referencia a dicha catástrofe.


  Respuesta a Carlos De Nápoli, junio de 2002.


   


   


  Desgraciadamente no estaba dotado de una memoria feliz.


  Heinz Schäffer, teniente de fragata de la Kriegsmarine (capitán de fragata para la Armada argentina), El secreto del U-977.


  Prólogo


  Preguntas y respuestas


  «¿Hitler escapó? ¿Escapó en un submarino?». Desde la publicación de este libro en la Argentina hace ocho años,1 dondequiera que vamos nos hacen estas preguntas. Por suerte, sin el tono acusatorio con que las martillaron una y otra vez sobre los tripulantes de los U-Boote que se rindieron sorpresivamente en Mar del Plata en julio y agosto de 1945, a más de dos y tres meses de terminada la guerra en Europa.


  Esas mismas preguntas, junto a las también muy machaconas referidas a su presunta responsabilidad en el hundimiento del crucero brasileño Bahia, les serían repetidas hasta el hartazgo a los jóvenes oficiales de esos submarinos, el U-530 y el U-977, en sendos campos de internación de prisioneros de guerra aledaños a Washington y Londres.


  Y también esas preguntas, ya sin tanto énfasis, se les hicieron repetidamente a los periodistas que recorrieron el litoral marítimo argentino rodando nuevos y sorprendentes testimonios de avistamientos de submarinos para un documental hasta ahora inédito.2


  Aunque con la información disponible no parece sensato creer que Hitler y sus allegados hayan podido viajar en aquellos U-Boote, nadie sabe qué o quiénes desembarcaron en las playas de Miramar o Mar del Sur escasas horas antes de su rendición. Y —como se verá— pudo establecerse fehacientemente que llegaron a las costas bonaerenses o patagónicas al menos otros tres submarinos (es casi seguro que fueron más) y que dos de ellos desembarcaron clandestinamente cerca de Necochea. Así lo atestiguaron ante una comisión del Congreso argentino marinos alemanes que dijeron haber asistido desde tierra a esas maniobras, al término de las cuales llegaron a tierra firme unos ochenta camaradas; algunos de los cuales tenían el aspecto de ser altos jerarcas del régimen depuesto.3


  En cuanto a Hitler y su mujer, Eva Braun, para no entrar en polémicas estériles solo hace falta recordar lo obvio (aunque, curiosamente, casi siempre se olvide consignarlo): que jamás hubo cadáveres por lo que, tal como ordenan las leyes alemanas, ambos fueron dados por muertos luego de que pasara más de una década desde el momento de su desaparición.4


  El origen de la especie


  La historia de la muerte de Hitler en Berlín comenzó a instalarse el 1 de mayo de 1945, cuando el sucesor que aquel había designado, el gran almirante Karl Dönitz, dijo por Radio Hamburgo que «Nuestro Führer ha caído valientemente luchando en las barricadas de Berlín contra las hordas criminales soviéticas».


  En su libro de memorias Diez años y veinte días,5 Dönitz reconoció haber seguido las instrucciones recibidas en un radiograma, aunque admitió que lo de la muerte heroica lo añadió de su cosecha para no hundir más la moral de las tropas y población alemana. Así, quienes en todo el mundo leyeron diarios y escucharon radios que anunciaban la muerte de Hitler en combate, fueron engañados. Porque el Ejército Rojo no había encontrado ni restos ni rastros del destronado Führer, solo varios señuelos para inducir a sus oficiales al error, como el muy fotografiado cadáver de un cocinero regordete y con las medias remendadas que tenía un bigotito similar al del Hitler.


  Los aliados anglosajones no podían dar crédito a la noticia de la muerte de Hitler excepto creyéndole a pie juntillas al enemigo. Ni siquiera habían podido entrar a Berlín, que estaba en manos de los soviéticos. Pero aun así, la mayoría de los medios difundió acríticamente el bulo. Y los dirigentes de ambos países dejaron que rodara, pues eso les resultaba funcional. Los eximía de tener que deshacerse en explicaciones.


  Stalin siempre negó que al ocupar Berlín sus tropas hubieran encontrado los cadáveres de Hitler y Eva Braun. Por el contrario, desde un primer momento expresó sus fundadas sospechas de que ambos hubieran escapado en uno o varios submarinos, y que debían haberlo hecho con la complicidad británica. Y si al principio estimó que debían dirigirse hacia el Japón, al celebrarse la conferencia de Potsdam precisó que habían huido a España o a la Argentina.


  ¿Rumbo al Japón?


  Muy poco antes de la rendición de Alemania, el 12 de abril de 1945, había fallecido el presidente Franklin Delano Roosevelt, quien de niño había enfermado de poliomielitis y que hacía años que estaba virtualmente paralítico, lo que en aquella época, cuando la TV estaba en pañales, se le había ocultado exitosamente al público. Su sucesor, Harry Truman, sabiendo de la buena relación que el presidente fallecido había construido con Stalin y consolidado en Yalta, y del protagonismo que en esa labor había tenido su principal asesor y amigo, Harry Hopkins, le pidió a este que viajara a Moscú para ayudarlo a establecer la agenda de la nueva cumbre que por decisión de Stalin habría de realizarse en Potsdam, cerca de Berlín, de modo de acercar posiciones de cara a la inminente Conferencia de San Francisco, que haría de partera de las Naciones Unidas.


  Hopkins estaba enfermo del cáncer que pronto habría de matarlo, pero abandonó su convalecencia para cumplir esa última misión. Su amigo, el laureado periodista, dramaturgo, guionista y espía Robert E. Sherwood, exhumaría sus anotaciones y los registros oficiales y con ellos describiría los encuentros de Hopkins con Stalin —quien como muestra de deferencia acudió imprevistamente el día de su arribo, 25 de mayo, al hotel en el que acababa de alojarse— en su Roosevelt y Hopkins. Una historia íntima. La eminencia gris de la Casa Blanca.6


  La minuta de la reunión que sostuvieron al día siguiente describe que Stalin y Hopkins abordaron muchos temas. Stalin, cuyo Ejército había ocupado Berlín y toda Prusia, se quejó larga y amargamente del intento británico de instaurar un gobierno anticomunista en Polonia. Luego de desmarcar a los Estados Unidos de Winston Churchill en este tema, Hopkins se refirió del deseo de Truman de reunirse con Stalin a la brevedad, a la inminente conformación del Comité Aliado de Control de Alemania, a la Guerra en el Pacífico, a las futuras relaciones con China y lo urgió respetuosamente a declararle la guerra al Japón. Hubo intercambio de cortesías y formalidades hasta que Hopkins planteó que «confiaba en que los rusos pudieran encontrar el cadáver de Hitler».


  «El mariscal Stalin repuso que, en su opinión, Hitler no había muerto, sino que se hallaba oculto en algún sitio. Manifestó que los médicos soviéticos creían haber identificado los cadáveres de Göbbels y de su chofer, pero que él, personalmente, dudaba incluso de la muerte de Göbbels. Todo el asunto le parecía extraño y las historias referentes a enterramientos y exequias fúnebres, muy dudosas. Dijo que, a su juicio, Bormann, Göbbels, Hitler y probablemente Krebs, habían escapado y estaban escondidos.


  »El señor Hopkins dijo que ya sabía que los alemanes tenían submarinos muy grandes, pero no se habían localizado huellas de ninguno. Añadió que esperaba que pudiésemos descubrir a Hitler doquiera que estuviese.


  »El mariscal Stalin respondió que también a él le constaba que aquellos submarinos habían ido y venido entre Alemania y el Japón, transportando al Japón y desde Alemania, oro y valores negociables. Agregó que ello se había realizado con la connivencia de Suiza. Dijo que había ordenado a su servicio secreto investigar el asunto de esos submarinos pero que hasta entonces no se había podido encontrar rastro alguno de ellos, de manera que pensaba que Hitler y compañía podían haberlos usado para trasladarse al Japón», consignó Sherwood.


  No estaba muy errado en sus sospechas. Un mes y medio después, el 10 de julio, el U-530 emergió frente a la base naval de Mar del Plata y se entregó.


  A España y/o Argentina


  Una semana después, al iniciarse con un cóctel la cumbre de Potsdam y mientras dos nuevos submarinos fantasmas recorrían la costa argentina hacia el sur frente a centenares de testigos, tan pronto Truman y Stalin fueron presentados, Stalin le dijo al presidente de los Estados Unidos que Hitler y su comitiva se habían escapado en un submarino, y afinando la puntería, precisó que lo habían hecho «o bien hacia España, o bien a la Argentina».


  Apenas pudo, Truman se lo contó al nuevo secretario de Estado, James Byrnes, presente en la recepción. Byrnes quiso verificar que el presidente no hubiera entendido mal y fue al encuentro de Stalin. Luego del suave entrechocar ritual de sus copas le preguntó por el paradero de Hitler y obtuvo idéntica respuesta. El hecho fue narrado por Truman en una carta que le escribió a su esposa;7 por Byrnes en sus memorias8 y abordado recientemente por el historiador Michael Beschloss,9 siempre en total coincidencia. De lo que surge con claridad que los norteamericanos sabían, como los soviéticos, que Hitler, su mujer y algunos estrechos colaboradores se habían esfumado, y que muy probablemente hubieran escapado en submarino, o a la España del Generalísimo Francisco Franco o a la Argentina. Y que todos sospechaban, con mayor o menor vehemencia que la mano de Churchill estaba detrás de su desaparición. Es decir, que sabían lo que luego decenas de historiadores minimizarían cuando no lisa y llanamente negarían: que Churchill —que había simpatizado con el ascendente poder nazi hasta poco antes del estallido de la guerra, y que competía con él en racismo y anticomunismo— coincidía con Hitler en que Alemania y el Reino Unido debían unirse para enfrentar al enemigo común, la Unión Soviética.10


  Fue en este contexto que Truman instruyó al FBI para que investigara el asunto, lo que dio como resultado un grueso dossier de 741 páginas, sobre muchas de las cuales —a pesar de más de medio siglo y del Acta de Libertad de Información (FOIA, en sus siglas inglesas)— sigue rigiendo una férrea censura, a veces de absolutamente todo el texto de un documento, incluyendo remitente y receptor.


  Mutis por el foro


  Dichas averiguaciones rápidamente se cruzaron con las gestiones del conde Folke Bernadotte, representante de la Cruz Roja sueca, quien había intentado llegar a un acuerdo con el Reichführer Henrich Himmler, jefe máximo de las SS, a fin de que este aceptara reemplazar al Führer y negociara la rendición del Tercer Reich.


  Para entonces, Hitler era como un jarrón chino en medio de una mudanza: nadie sabía dónde ponerlo.


  El periodismo había hecho públicos los tratos entre Bernadotte y Himmler, cuyo nudo era la salida del escenario de Hitler, pero cuyo universo era mucho más abarcador, como quedaría en evidencia cuando surgiera a la luz la larga serie de fugas hacia Suramérica de jerarcas nazis provistos de pasaportes de la Cruz Roja.


  Tan vehementes eran las acusaciones que se alzaron contra Bernadotte, que este se apresuró en escribir y publicar un libro para defenderse. Con El final11 procuró «blanquear» sus truculentos arreglos con Himmler. Adujo que las condiciones que le había impuesto a Himmler para formar un gobierno de transición (que, insistió, concebía como de muy breve existencia) entre el Tercer Reich y el nuevo gobierno que habrían de imponer los aliados, eran:


  «Himmler debía declarar que, estando el Führer enfermo e imposibilitado de seguir rigiendo el destino de su pueblo, él tomaba en su nombre las riendas del Gobierno (…) proceder a la inmediata disolución del partido nazi, y declarar cesantes a todos los funcionarios que pertenecían al partido, (…) ordenar el inmediato cese de las actividades de los llamados licántropos»12 y ofrecer «seguridades de que se procedería al traslado de los prisioneros escandinavos a Suecia», plan que —se justificó— creía que «no podría jamás ser aprobado por Himmler»… sin que se entienda por qué creía tal cosa, ya que, como se verá, un gobierno como el descrito habría de ser encabezado seguidamente por el gran almirante Karl Dönitz.


  Bernadotte suscribía explícitamente el pensamiento clasista del viejo rector de la Universidad de Columbia, Nicholas Murrey Butler13 quien había explicado que «el mundo se divide en tres categorías de personas: una pequeñísima minoría que produce los acontecimientos, un grupo mayor que los ejecuta procurando no apartarse demasiado de aquella planificación, y una vasta mayoría que jamás sabrá lo que en verdad ocurrió».


  Esta filosofía era compartida por Churchill, quien torcía la boca al hablar del «populacho». Y como Stalin le expresaba a cualquiera que quisiera escucharlo sus vehementes sospechas de que Churchill habría facilitado el escape de Hitler, Churchill ordenó urdir un relato de la muerte del Führer que le tapara la boca, una historia apta para el consumo de las multitudes.


  El encargado fue, lógicamente, el servicio de espionaje. Y el elegido, un agente calificado, el mayor e historiador Hugh Trevor-Roper. Impedido de entrevistar a los principales colaboradores sobrevivientes de Hitler (que habían sido detenidos por los soviéticos) Treevor-Roper redactó en base a un único testigo de importancia el perentorio informe según el cual Hitler se habría suicidado en su bunker berlinés, masticando una ampolla de cianuro y pegándose un tiro. A partir de dicho informe y a instancias de sus superiores, escribió luego un best seller, The Last days of Hitler que se tradujo rápidamente a los principales idiomas, lo que cimentó en todo el planeta la firme creencia en aquel supuesto suicidio.


  Quién tuvo la idea y dio la orden


  En el prólogo, Trevor-Roper explicó por qué dedicó el libro a Dick White, jefe del Intelligence Bureau.


  «Para completar los datos obtenidos en la investigación llevada a cabo para aclarar las circunstancias que rodearon la muerte de Hitler, he tenido que recurrir a muchos amigos, tanto ingleses como americanos, quienes me han ayudado en la composición de este libro y a quienes quisiera dar aquí las gracias por su cooperación. Pero como algunos de ellos están todavía en filas, estoy seguro de que los demás me perdonarán por incluirlos a todos en esta expresión impersonal de reconocimiento general y por mencionar únicamente un nombre, ya familiar para la mayoría: mi amigo Dick White, que era brigadier y mandaba el Intelligence Bureau en la época en que la muerte de Hitler continuaba siendo un misterio. Él concibió la idea de esta investigación, y en Bad Oeynhausen en el mes de septiembre de 1945, me instó a llevarla a término. Desde entonces, me ha animado a escribir este relato, prestándome constante ayuda en cada problema (y han sido muchos) que he tenido que consultarle. Es así, en cierto sentido, el primer padre y la comadrona de este libro; por eso se lo dedico.


  H.R.T.-R. Christ Church, Oxford, 25 de octubre de 1946».


   


  También el mariscal de la Real Air Force (RAF), Lord Arthur W. Tedder, delegado entre 1943 y 1945 en el comando conjunto de las Fuerzas Aliadas (es decir, el oficial británico de mayor jerarquía que integraba el Estado Mayor del general Einsenhower) prologó la obra.


  «Mister Trevor-Roper, en su calidad de oficial del Intelligence Bureau, se entregó con entusiasmo a la tarea de descubrir uno por uno todos los pasos de Hitler durante las últimas semanas de vida», destacó.14


  Casi cuatro décadas después, en 1983, como ya se verá, el incombustible Trevor-Roper certificó la autenticidad de unos supuestos diarios íntimos de Hitler en lo que terminó siendo la mayor estafa cometida contra un medio de prensa de toda la historia.


  Hitler resultó mujer


  Durante años, los medios continuaron asegurándole a la crédula opinión pública que, si bien no se había conservado el cadáver de Hitler, al menos sí se había podido conservar un pedazo de cráneo en el que se veía el agujero producido por su pistola, prueba irrefutable de su suicidio.


  Pues bien, dicho pedazo de cráneo resultó pertenecer a una mujer joven.


  La noticia dio la vuelta al mundo a fines de septiembre de 2009. Removida la piedra basal sobre la que se erigió trabajosamente la historia oficial acerca del fin del Führer, todo se desmoronó.


  Un estudio hecho por la Universidad de Connecticut (Uconn, estatal) revivió viejos «interrogantes sobre la muerte de Hitler», informó Associated Press, puesto que la que se creía que era la calavera del Führer, había pertenecido a una mujer de entre 20 y 40 años.


  La periodista Jane Mills, que firmó el despacho, recordó que el pedazo de calavera objeto del estudio tiene un agujero de bala y fue utilizado hasta la saciedad para apuntalar «la teoría de que Hitler tomó cianuro y se disparó a sí mismo en su bunker» y acallar así «las especulaciones de que pudo haber escapado», las que, sin embargo, puntualizó, «han persistido durante décadas».15


  La historia oficial había sostenido como dogma hasta entonces que un mecánico dental que había atendido al Führer, tomado prisionero por los rusos, había certificado por los arreglos hechos en los molares, sin margen de error, que dicha osamenta era de Hitler.


  El cráneo incompleto fue exhumado de un archivo secreto del derrumbado poder soviético en 1993 y presentado por el gobierno ruso al mundo con bombos y platillos en el año 2000. Desde entonces se lo exhibió como trofeo supremo de lo que Moscú llama «la gran guerra patria».


  Como otros especialistas, el arqueólogo y osteólogo Nick Bellantoni, de la Uconn, sospechó desde un primer momento que ese trozo de cráneo era femenino. «Los huesos parecían muy finos. Los de varón tienden a ser más robustos. Y las suturas donde se juntan las placas del cráneo parecían corresponder a alguien con menos de 40 años, cuando Hitler tenía 56», explicó.16


  Tras escucharlo, su colega Linda Strausbaugh, directora del Centro de Genética Aplicada de la Unconn, le propuso realizar un análisis de ADN del hueso. Siempre y cuando, claro, pudieran obtener una buena muestra.


  Bellantoni viajó con ese propósito a Moscú, donde se le permitió obtener una muestra ósea y también del sofá sobre el que supuestamente se habrían suicidado Hitler y su flamante esposa, Eva Braun. «Yo tenía la referencia de las fotos que los soviéticos tomaron del sofá en 1945 y estuve viendo exactamente los mismos restos en los fragmentos de madera y tela que tenía ante mí», comentó. Luego de obtener una muestra del tejido, se abocó al pedazo de cráneo. Aunque el exterior estaba carbonizado, pudo obtener una buena muestra del interior.


  Y así fue como la doctora Strausbaugh y su equipo del laboratorio de la universidad, en Storrs, pusieron manos a la obra. Encontraron que la sangre que había manchado el sofá era de un hombre, pero que ya no se podía averiguar más.17 Y respecto al cráneo pudieron determinar por su ADN que había pertenecido a una mujer joven. La noticia fue divulgada por un documental de History Channel que llevó como sugestivo título El escape de Hitler.


  Cuando le preguntaron a Bellantoni si el hueso no podría haber pertenecido a Eva Braun —que al momento de su desaparición tenía 33 años— recordó que jamás hubo algún informe y ni siquiera el menor rumor acerca de que ella se hubiera pegado un tiro.


  «Científicos e historiadores han discutido durante largo tiempo sobre la autenticidad de lo que (se consideraba) era prueba concluyente de que Hitler se disparó en la cabeza después de tomar una píldora de cianuro el 30 de abril de 1945 para evitar caer en manos de los soviéticos», comienza el despacho con el que la agencia Europa Press dio la noticia.


  Los supuestos restos de Hitler, recordó, «fueron almacenados en secreto durante décadas, hasta que en 1970 la KGB los incineró y arrojó las cenizas a un río. Únicamente la mandíbula, un fragmento de cráneo y los trozos de sofá impregnados con restos de sangre fueron preservados hasta nuestros días».


  «Ahora —vaticinó Europa Press— la historia de la muerte de Hitler tendrá que reescribirse como un misterio, y los teóricos de la conspiración podrán volver a especular con que, después de todo, Hitler no murió en el búnker».


  «La historia de la muerte de Hitler deberá ser rescrita como un misterio, y aquellos a favor de teorías conspirativas dirán que tal vez (Hitler) no haya muerto», exageró el conservador Daily Mail.


  Y es que, de seguir vivo Hitler tendría… ¡120 años!


  Más allá de esta involuntaria muestra de humor negro (Hitler había pronosticado que el Reich duraría mil años, pero no hay evidencias de que se creyera Matusalén) desde un comienzo había razones tan simples como contundentes para descreer de que ese pedazo de cráneo le hubiera pertenecido. Y es que viven en Estados Unidos varios parientes suyos por la rama materna. Y nunca hubo, que se sepa, intentos de cotejar su ADN con el del controvertido hueso.


  El contexto


  Desde Stalingrado, la derrota de Alemania era harto previsible, pero tardó en consumarse más de dos largos años, lo que posibilitó una larga serie de negociaciones secretas, alguna de las cuales todavía permanecen bajo siete llaves, tal como mantiene Gran Bretaña todo lo concerniente a «Los submarinos fantasmas de Hitler».


  Cuando todavía defendía la neutralidad ante los belicistas, en 1939, el presidente Roosevelt ordenó hacer detallados estudios sobre las potencialidades y vulnerabilidades del Tercer Reich, en atención a una eventual entrada de los Estados Unidos en la guerra europea. Arrojaron como conclusión que el talón de Aquiles germano era la falta de petróleo, y que para alcanzarlo bastaba bombardear sus refinerías.


  La derrota en Stalingrado no solo le imposibilitó a Hitler controlar los grandes yacimientos de petróleo del Cáucaso, sino que volvió la caída de los yacimientos y destilerías rumanas de Ploesti una mera cuestión de tiempo. Los bombardeos a las destilerías y fábricas de gasolina sintética pronto lograron que Alemania ensamblara aviones, tanques, camiones y submarinos que apenas podían moverse por falta de combustible.


  Con la Wehrmacht al borde de la parálisis, el avance soviético se hizo incontenible, lo que asustó al establishment británico y al primer ministro Churchill, que estaba obsesionado tanto por las tendencias socialistas del «populacho» inglés como por la posibilidad de que la Unión Soviética controlara casi todo el continente.


  En su monumental La Segunda Guerra Mundial,18 obra por la que en 1957 se le concedió el Premio Nobel de Literatura, Churchill reconoció sin ambages que al iniciarse 1945 Hitler había dejado de ser el enemigo principal del alicaído Imperio y ese sitio había sido ocupado por la URSS, cuyo avance hacia el oeste era imprescindible detener:


  «La Rusia comunista y las democracias occidentales habían perdido al enemigo común, que era casi el único lazo de unión entre ellas. En adelante, el imperialismo ruso y el credo comunista no vieron ya límites a su progreso y dominación final (…). No contaría esta historia yo ahora, cuando todo está claro y a la luz del día, si no fuera porque la conocí y la sentí cuando eso era oscuro y cuando el triunfo abundante no hacía más que intensificar la íntima oscuridad de los asuntos humanos.


  »Los puntos decisivos y prácticos de estrategia y política que procuraba (…) eran:


  »—Primero: que la Rusia soviética se había convertido en un mortal peligro para el mundo libre.


  »—Segundo: que había que crear de inmediato un nuevo frente contra su avance.


  »—Tercero: que este frente debía estar lo más lejos posible.


  »—Cuarto: que Berlín era el primero y verdadero objetivo de los ejércitos anglo norteamericanos.


  »Y finalmente y sobre todo, alcanzar un arreglo sobre todas las cuestiones principales entre el Este y el Oeste en Europa, antes de que se fundieran los ejércitos de las democracias o que los aliados occidentales cedieran parte de los territorios alemanes que habían conquistado, o como pronto podría escribirse, liberado de la tiranía totalitaria».


  Fue en este contexto que se iniciaron negociaciones secretas entre los aliados anglosajones y los nazis con el objetivo de impedir que el Ejército Rojo llegara al Mediterráneo y, sobre todo, al Atlántico, para lo cual lo primero era evitar que se apoderara de la península de Jutlandia, es decir, de Dinamarca, lo que incluso podía posibilitarle el control de Groenlandia, un dominio danés.


  Con este objetivo, Churchill impulsó un tácito armisticio con las tropas alemanas que ocupaban Holanda, lo que se disfrazó de ayuda humanitaria: alegando que los holandeses habían comenzando a morir de hambre, los aliados proveyeron a través de la Cruz Roja de alimentos y de combustible a los ocupantes con la única condición de que estos distribuyesen una parte sustancial de las vituallas entre la población civil. De este modo, garantizaron que la Wehrmacht permaneciera en condiciones de combatir si los soviéticos ingresaban en Dinamarca.


  Con las espaldas cubiertas, los británicos continuaron su avance hacia Lübeck. A partir de entonces, se anudarían sucesivos acuerdos secretos, primero para el norte de Italia y luego para el norte de Alemania.


  El período que va desde la rendición de Alemania hasta la hecatombe de Hiroshima, los meses de mayo, junio, julio y principios de agosto de 1945, es particularmente interesante, ya que Churchill y sus aliados en los Estados Unidos redoblaron sus presiones en el intento de forzar la continuación de la guerra contra la Unión Soviética.


  El presidente Roosevelt resistió estas presiones hasta su muerte. El 10 de abril, dos días antes de su fallecimiento, Churchill remató una serie de intercambios con una carta en la que le informó de su pacto con los nazis que ocupaban Holanda, lo que antes siempre le había negado con vehemencia: «… comenzaron las conversaciones con (Arthur) Seyss-Inquart, alto comisionado nazi. Se dispuso que interrumpiéramos el ataque hacia el Oeste. Por su parte, él haría parar la anegación (del territorio holandés, situado por debajo del nivel del mar), cesaría en todas las medidas de represión contra los habitantes y ayudaría a introducir abastecimientos de socorro. Habíamos acumulado ya grandes cantidades de estos, y se usaron todos los medios por tierra, mar y aire, para entregarlos rápidamente. Fue, por cierto, el mejor arreglo posible».19


  Lejos de sitiar y acosar a las tropas nazis que ocupaban Holanda, Churchill les garantizaba tranquilidad y les enviaba víveres para que no se les pasara por la cabeza la idea de rendirse, ya fuera por desmoralización o por hambre. Es en este contexto que deben considerarse tanto la desaparición de Hitler como el traslado de la crema de la golpeada fuerza submarina alemana a Noruega y su agónico despacho a alta mar. Es decir, una Operación Übersee Süd cuyos trazos gruesos eran conocidos por Churchill antes de que se pusiera en marcha, puesto que, como él mismo reconoció había hecho «conjeturas sobre el porvenir. Si Hitler o Himmler se presentaran ofreciendo la rendición incondicional (…) tendría que responderles que no (pero lo) más probable era que a Hitler sus compañeros lo mataran, o lo hicieran desaparecer, y que otro conjunto de personas ofreciera la rendición incondicional».20


  Velos, cortinas y telones


  En el Reino Unido sigue en vigor la más completa censura sobre todo lo relativo a la fuga de nazis en submarinos hacia la Argentina (se le impuso el máximo secreto, 70 años, por lo que en teoría la documentación debería desclasificarse en 2015) pero indicios precisos y concordantes sugieren que Churchill y el Almirantazgo sabían de aquel escape e hicieron la vista gorda (dándole encarnadura a los dichos populares A enemigo que huye, puente de plata y Soldado que huye, sirve para otra guerra) en previsión de que fuera inminente el estallido de una nueva guerra mundial en la que los aliados anglosajones y los alemanes lucharan juntos para perforar la «la cortina de hierro» y someter al enemigo comunista.


  La operación llamada Crossword (Palabras cruzadas) por los británicos y Sunrise (Amanecer) por la Office of Strategic Services (OSS, predecesora de la CIA) se inició cuando a mediados de abril de 1945, Hitler dividió sus desfallecientes ejércitos en dos, con un comando en el Norte y otro en el Sur, lo que implicó que sus representantes oficiosos comenzaran a negociar sendas rendiciones, en el Norte con Folke Bernadotte (que reportaba a los británicos) y en el sur con Allen Welsh Dulles, hermano menor del Secretario de Estado norteamericano, John Foster Dulles, y jefe de la OSS en Europa, con base en Berna, Suiza. Esas negociaciones, narradas por Dulles en The Secret Surrender,21 que le fueron cuidadosamente ocultadas y negadas al agonizante presidente Roosevelt, incluían la posibilidad de revertir las alianzas y que los aliados anglosajones y los alemanes lucharan juntos contra la Unión Soviética. Quizás el gobierno de Churchill haya hecho cosas muy embarazosas en ese sentido, lo que explicaría tan extendido secreto.


  Pero este no es, evidentemente, el caso de la Argentina, donde, muy sorprendentemente, el Ministerio de Defensa ratificó en el 2009 el secreto militar impuesto sobre la búsqueda de los U-Boote hundidos en la costa de nuestro país. Interrogada en un encuentro casual por uno de los autores acerca de por qué había dispuesto esa medida, la ministra Nilda Garré se limitó a informar que lo había hecho a pedido de la Armada.


  En 1997 y por orden del presidente Carlos Menem, la Armada había movilizado importantes recursos para buscar los U-Boote hundidos frente a la Caleta de los Loros, en lo que llamó «Operación Calypso». En un informe que le remitió a la ministra Garré en 2006, la Armada señaló que a pesar de encontrarse dos puntos con una concentración de mineral de hierro extraordinaria, el resultado de la búsqueda fue «negativo». Y aclaró que se refería a la «presencia de obstáculos en el fondo, no asentados en las cartas náuticas, que constituyen peligros a la navegación».


  El periodista Abel Basti, que lleva muchos años procurando ubicar a los U-Boote perdidos, cree que los pecios están tapados por la arena, y que no constituyen obstáculos a la navegación, por lo que quedó muy disconforme con la respuesta. Así, en 2008 se amparó en el decreto 1172/03 de Acceso a la Información Pública para pedir más detalles sobre aquella búsqueda. Ante lo cual, sorpresivamente, el jefe de la Armada intervino asignándole carácter de «secreto militar» con el pueril argumento de que, de no hacerlo así, «se exteriorizarían pistas sobre la vulnerabilidad o criticidades del sistema de defensa nacional». Esa zoncera fue refrendada por el Ministerio de Defensa, y aunque el funcionario que la firmó fue relevado de su cargo al comenzar 2010, sigue vigente.22


  Al dar la noticia, el periodista Nahuel Coca puntualizó que mientras la Armada asegura desconocer que haya submarinos hundidos en la costa argentina, en el museo de Kiel, Alemania, «se exhibe un mapa mundial que marca con cruces los lugares en los que yacen los marineros germanos dentro de sus “ataúdes de acero”. Y una enorme cruz roja sobre el Golfo San Matías señala que en aguas argentinas hay al menos un U-Boot hundido».23


  Para mayor escarnio, en otros asuntos, más graves y recientes, el Gobierno argentino sostiene un criterio antagónico al seguido respecto a los U-Boote hundidos en su litoral marítimo. Así, en los primeros días de enero de 2010, a través del Decreto nº 4/10, decidió acabar con cualquier restricción al acceso público a toda la documentación e información vinculada con el accionar represivo de las Fuerzas Armadas en la última dictadura (1976-1983), con el impecable argumento de que «pasados más de 25 años de reestablecido el Estado democrático no es posible seguir consintiendo la inaccesibilidad de tal información y documentación argumentando el carácter de “Secreto de Estado” o cualquier otra clasificación de Seguridad que impida el conocimiento de la historia reciente cercenando el derecho de la sociedad a conocer su pasado». Argumento que se aplica perfectamente al caso de los U-Boote hundidos.


  La Patagonia, una obsesión


  De que el Tercer Reich manifestó desde sus inicios enorme interés en la Patagonia y en la Antártida no caben dudas, e incluso hay indicios de que el Führer consideró ya en la primera mitad de los años 30 la posibilidad de procurarse un refugio en la Patagonia argentina.24


  Libros y filmes documentales en preparación sostienen, aportando nuevos testimonios e informaciones, que, tal como sospechaba Stalin, Hitler consiguió huir, primero a España y luego a la Argentina. Por lo que ha trascendido, Basti prepara un libro —al parecer titulado El exilio de Hitler—25 en el que sostiene, en base a una lista de pasajeros escrita en un papel con membrete de la Gestapo —la policía política nazi— que Hitler escapó de Berlín en avión el 26 de abril de 1945 rumbo a su ciudad natal de Linz, en Austria, y viajó al día siguiente con su mujer y un séquito de una docena de acompañantes —entre ellos, su cuñado el SS Hermann Fegelein, el secretario general del partido, Martin Bormann, y el jefe de la Gestapo, Heinrich Müller (la inconsistente Historia Oficial sostiene que Bormann murió tratando de escapar del Führerbunker, y que antes Müller fusiló a Fegelein por orden de Hitler antes de desvanecerse en el aire) en un Junker 290 a Barcelona, desde donde se habrían trasladado a Galicia, y desde allí, por fin, habrían embarcado en un submarino hacia la Argentina.


  Nada tenemos para decir, excepto adelantar que hay testimonios de la supuesta presencia en la Argentina de Hitler que son muy impresionantes, por ejemplo el de Catalina Gamero, criada de Walter e Ida Eichhorn, dueños del Hotel Edén de La Falda, nazis de la primerísima hora y fortísimos sponsors de Hitler, quien les tenía la misma consideración que a sus parientes más queridos.26 Y apostillar que, aunque la Operación Ultramar Sur fue originalmente concebida para la fuga de Hitler, parece poco factible que él y su mujer hayan llegado a la Argentina en los U-Boote que arribaron al país, abierta o clandestinamente, a mediados de 1945, pues parece una tarea materialmente imposible mantener a un personaje tan conocido fuera de la vista de la tripulación. Y excepto que la misma fuera luego eliminada, tampoco parece lógico que un secreto semejante hubiera podido conservarse. Apreciación que experimentaría un vuelco copernicano, claro, si se encontrara un U-Boot hundido cerca de la costa haciendo de sarcófago de su tripulación.


  Si todo ello es materia de febriles especulaciones, con la evidencia aquí recopilada pocas dudas pueden quedar acerca de que el crucero Bahia fue torpedeado por uno de los submarinos alemanes fugitivos, posiblemente el U-977. Hasta hoy, la historia oficial sigue afirmando que la mayor tragedia de la historia naval de Brasil se produjo por una serie de negligencias y estupideces concatenadas que habrían hecho que un ignoto tripulante del propio crucero disparara contra la santabárbara que almacenaba en popa las cargas de profundidad supuestamente inmunes a los disparos de armas de fuego. Es una versión que ofende la memoria del comandante García D’Ávila y sus infortunados hombres, que no murieron por torpes e ineptos, sino a causa de un ataque alevoso y traicionero. Una versión injusta con el historial de combate de la MB a los U-Boote incursores, incluyendo a los que penetraron en sus aguas una vez finalizada la guerra, tal como demostró la persecución realizada por el torpedero Babitonga.


  ¿Hasta cuándo podrá mantenerse en pie una mentira tan gorda? Durante 56 años la US Navy mantuvo contra toda evidencia, viento y mareas, que la pequeña fragata USS Eagle 56 se había hundido por la explosión accidental de su caldera y no por el torpedeamiento de un submarino alemán que sus náufragos pudieron ver desde muy cerca. Pero al final se vio obligada a reconocer tácitamente que durante todo ese tiempo engañó a la opinión pública. La Marina de Brasil está en muchas mejores condiciones de iniciar la revisión de la historia del hundimiento del Bahia, puesto que fue ella misma y no un particular la que publicó hace ya muchos años el trabajo del capitán de Mar y Guerra Roberto Gomes Cándido (a quien se ha dedicado desde su primera edición este libro) cimentando la hipótesis de su torpedeamiento.


  Las absurdas versiones oficiales acerca de lo sucedido el 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington, como sobre los atentados antijudíos cometidos en Buenos Aires en 1992 y 1994 (a partir de cuya investigación se conocieron los autores) eximen de mayores comentarios. Es imprescindible que la CIA (fundada en 1947 como sucesora de la OSS) y el MI-6 abran sus archivos; que el FBI desclasifique el texto tachado del grueso dossier sobre la presunta fuga de Hitler; que la Marina de Brasil reconozca que Bahia fue torpedeado, y que por lo tanto la US Navy también se vea obligada a reconocer que aquel infausto 4 de julio de 1945, Día de la Independencia de los Estados Unidos, murieron los últimos estadounidenses —los jóvenes radiotelegrafistas del Bahia— ultimados por los nazis.


  En varios sentidos, la persistencia del ocultamiento del motivo por el que el Bahia se fue a pique es todavía más sorprendente que el ocultamiento de las circunstancias que rodearon a la desaparición de Hitler, porque parece más sencillo correr el velo en el caso del naufragio. La mayoría de los muertos del Bahia no lo fueron por la explosión sino de sed, a causa de la tardanza y lentitud del operativo de rescate. Todavía hoy, cuando la estratósfera es surcada por centenares de satélites y existen los GPS, la MB no pudo encontrar el velero argentino Tunante II, desaparecido frente a las costas de Florianópolis el 26 de agosto de 2014. Acaso aquellas torpezas y la dificultad de reconocerlas hayan coadyuvado mucho al encubrimiento.


  Y si será muy difícil y acaso imposible obtener alguna certeza sobre dónde y cómo murió Hitler, hemos podido reconstruir con suficientes detalles la última operación secreta del Tercer Reich, pensada para que el destronado Führer encontrara refugio en la vasta y poco poblada Patagonia argentina.


  Juan Salinas y Carlos De Nápoli


  Buenos Aires, febrero de 2010
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  PRIMERA PARTE 
 Los últimos días del Führerbunker



  Ante el incontenible avance soviético, a fines de 1944 Hitler se vio obligado a abandonar la Guarida del Lobo, su cuartel general en Prusia Oriental, un complejo compuesto por ocho búnkeres de cemento rodeados por varios edificios de madera, oculto en medio del bosque de Görliz, cerca del pueblo de Rastenburg.


  Allí el pasado 20 de julio el coronel Claus Schenk Grafvon Stauffenberg, un aristócrata mutilado en África, había intentado asesinarlo con una bomba e iniciar un golpe de Estado.


  Aunque no ofrecía las comodidades del Berghof —su hogar de Berchtesgaden—, ni siquiera las del Nido de Águilas, su refugio inexpugnable tallado en la cercana Montaña de la Sal —Obersalmerg—, Hitler se había encariñado con ese «cruce de monasterio y campo de concentración».1


  Ya fuera porque en sus juveniles tiempos de clandestinidad se había hecho llamar Herr Wolff —Señor Lobo— y lo consideraba su cubil; porque creyera que haber sobrevivido a aquel atentado era un signo auspicioso o porque tuviera plena conciencia de que era el símbolo de un Reich que se había atrevido a librar una guerra en dos frentes, la necesidad de dejar la Guarida del Lobo lo sumió en hondas cavilaciones.


  Durante el lúgubre viaje en tren que emprendió el 20 de noviembre, Hitler ordenó tapiar las ventanas del vagón para no ver la destrucción que se extendía a su paso. Fue entonces cuando admitió por primera vez ante quienes se habían convertido en los únicos e íntimos colaboradores que consultaba a diario —el secretario del partido Martin Bormann y el ministro de Propaganda y Movilización Total, Joseph Goebbels—, que Alemania tal vez perdería la guerra.


  Para entonces hacía ya varios meses que la inteligencia norteamericana poseía informes precisos y concordantes que sostenían que Hitler planeaba huir a la Argentina. El autor de esos documentos era D. M. Ladd, un calificado agente de contrainteligencia. Como especialista del FBI en contraespionaje, había sido el principal interrogador de los agentes desembarcados de submarinos alemanes en territorio estadounidense.


  El 4 de septiembre de 1944 Ladd había enviado al veterano director del FBI, John Edgar Hoover, un informe titulado «Posible vuelo de Hitler a la Argentina». Tras recordar que «muchos observadores políticos» de Buenos Aires coincidían en creer que «Hitler y sus secuaces» buscarían refugio en la Argentina, donde «una gran colonia alemana» podría esconderlos, mencionaba como posible escondite una estancia regentada por el conde de Luxburg, encargado de las relaciones públicas del espionaje alemán desde la Primera Guerra Mundial.2


  El mensaje de Ladd también decía que aquellas acusaciones eran tan persistentes y antiguas que tiempo atrás se había iniciado «una investigación coordinada por el FBI a través del mundo» que arriesgaba «fechas, horas y rumbos» tentativos de aquel plan, y que había sido «derivada a otras agencias gubernamentales» para que recabaran información complementaria. En efecto, la OSS —Office of Strategic Services—, a partir de la cual en 1947 se conformaría la CIA, estaba poniendo en marcha un programa denominado Safehaven —Puerto seguro— con el objetivo —según definían sus manuales— de «seguir el movimiento de fondos alemanes y personas físicas escondidas en países europeos y de otros continentes».


  Tras aquellos circunloquios, Ladd destacó el pertinaz silencio del gobierno argentino ante las reiteradas «acusaciones de que el país serviría de punto terminal para Hitler después de un vuelo sin parada de 7.376 millas desde Berlín a Buenos Aires en un avión construido especialmente para ello, o como pasajero en un largo viaje en submarino».


  Ajeno a estos movimientos, y tan pronto como se recuperó de una operación de pólipos en la garganta, Hitler se consagró a preparar su último contraataque, con el que esperaba revertir el curso de la guerra. Lo hizo primero desde Berlín, y a partir del 10 de diciembre desde el cuartel occidental de Adlerhosrt, cerca de Ziegenberg.


  Era su última oportunidad militar. Hitler se había propuesto recuperar el puerto belga de Amberes, para lo cual lanzaría su ofensiva en la llanura de las Ardenas, donde el I Ejército de Estados Unidos defendía un frente de 160 kilómetros.


  Para evitar que Gran Bretaña enviara refuerzos ordenó lanzar sobre Londres misiles V-1, cada uno de los cuales portaba una tonelada de explosivos. La oleada de «bombas voladoras» cobró alrededor de 6.000 vidas e hirió a 40.000 personas. Con los británicos transitoriamente inmovilizados, el inicio de la ofensiva fue un éxito. Pero a pesar de que el VI Ejército Panzer SS y la Wehrmacht —Fuerzas Armadas— tomaron en apenas cinco días 25.000 prisioneros y pusieron fuera de combate 375 tanques Sherman, la Luftwaffe —la Fuerza Aérea alemana— perdió 227 de los 1.040 aviones que puso en juego, más de la mitad por fuego antiaéreo propio. La falta de notificación de aquellos vuelos a la artillería fue un error garrafal de coordinación.


  A principios de enero el general de cinco estrellas Dwigth Eisenhower inició la contraofensiva. Y a mitad de mes quebró las fuerzas alemanas, poniéndolas en desbandada. Tres días más tarde el Ejército Rojo retomó su avance. La suerte del Tercer Reich estaba echada.


  Un castillo de papel


  Hitler se encontró ante una disyuntiva: organizar su última resistencia en Berlín o en Obersalzberg. Por lo pronto regresó a Berlín y se instaló en el búnker de la Cancillería, construcción que después de la guerra adquiriría rango mítico.


  El Führerbunker había sido diseñado para proteger a sus ocupantes de ataques aéreos. Y aunque estaba preparado para soportar el impacto directo de los proyectiles más potentes, cualquier defensa contra un ataque terrestre sería doblegada en minutos: los sitiadores solo necesitarían volar la torre de ventilación o aprovecharla para difundir gases en el interior. Las salidas de emergencia, si bien preveían algunas posibilidades defensivas, estaban pensadas para una fuga —una de ellas llegaba hasta el río Havel a través de los túneles del metro— y eran vulnerables a un ataque de infantería.


  Durante el juicio de Nuremberg el ex ministro nazi de la Producción, Armas y Municiones, Albert Speer, se refirió explícitamente al tema. El muy competente arquitecto, un hombre cuyo vínculo con Hitler era tan añejo y emotivamente estrecho que algunos estudiosos se atreven a calificarlo de naturaleza homosexual, aseguró que había fantaseado con la idea de eliminar a su Führer a fin de ahorrarle sufrimientos inútiles al pueblo alemán. Concluyó que la manera más sencilla sería arrojar una granada de gas venenoso por el tubo de ventilación —que estaba a ras del piso—. Dijo más: que cuando decidió perpetrar el atentado se encontró con que habían construido en ese lugar una torre de cemento de unos tres metros de altura. El episodio fue reflejado por el documental que recogió las incidencias más importantes del proceso.3


  Probablemente Speer jamás abrigara verdaderas intenciones de asesinar a Hitler, pero en lo que respecta a su descripción del lugar no mintió: inspecciones in situ realizadas por funcionarios de la República Democrática Alemana y de la Unión Soviética en los años ochenta, cuando el Führerbunker fue desenterrado y expuesto a la luz, permitieron comprobar que si se hubieran arrojado granadas por esa torre, habrían caído directamente en los aposentos reservados al Führer.


  Al día siguiente de que Hitler se instalara en el búnker de la Cancillería los soviéticos ocuparon Varsovia, y en Budapest liberaron a 80.000 judíos. La ofensiva del Ejército Rojo entraba en su última etapa. Consciente de que casi todo estaba perdido y cifrando sus escasas esperanzas en las negociaciones secretas entabladas con los aliados anglosajones, Hitler comenzó a dictarle a Bormann un texto político el 4 de febrero. Al atacar a la Unión Soviética con el objetivo de «reventar el absceso comunista, abrigué la esperanza de suscitar una reacción hacia el buen sentido de parte de los occidentales. Les proporcionaba la ocasión, sin participar en ella (la guerra), de contribuir a una obra de salubridad, dejándonos a nosotros solos el cuidado de desintoxicar Occidente», explicó.


  Inglaterra bien podía haberse consagrado «por entero a la salud de su Imperio». Si esto hubiera ocurrido, «Alemania, con su retaguardia muy bien resguardada, podía arrojarse por completo a consumar lo que constituía su tarea esencial, la meta de mi vida y la razón de ser del nacionalsocialismo: el aniquilamiento del bolchevismo».


  En ese caso habría obtenido, y acaso todavía podría lograr «la conquista de grandes espacios al este, los que debían asegurar el porvenir del pueblo alemán». Porque era, subrayó, «hacia el este, siempre hacia el este, hacia donde hemos de canalizar los desbordes de nuestra natalidad» pues «tal es la dirección indicada por la naturaleza para la expansión de los germanos» porque «la dureza del clima que encuentran en esos lugares, les da a los nuestros la posibilidad de conservar sus cualidades de hombres duros».


  Sin embargo, tras reparar en la amarga realidad, Hitler sostuvo que «Inglaterra no ha dirigido su propia guerra, ha hecho la guerra que le impusieron sus implacables aliados». Aun así, y a pesar de reconocer que «nos hallamos en el último cuarto de hora», abrigaba una pequeña esperanza: «Tenemos frente a nosotros una coalición disparatada, reunida por el odio y los celos. (...) Una coalición no constituye una realidad estable. Una coalición no existe más que por la voluntad de algunos hombres. Que desaparezca un Churchill de repente, ¡y todo puede cambiar! (...) Todavía podemos apoderarnos de la victoria de un golpe. (...) Ojalá se nos conceda el tiempo indispensable para esa acción ...».


  El Führer hizo un alto en sus regurgitaciones para plantear, el 18 de febrero, a quien pronto nombraría su sucesor, el delgado y enjuto gran almirante de la Kriegsmarine —la Marina de Guerra— Karl Dönitz, su intención de denunciar la Convención de Ginebra sobre prisioneros de guerra suscrita en 1929. Sabía que, particularmente respecto de los soviéticos, la había violado a tal extremo que millones de prisioneros habían sido asesinados o habían muerto de hambre. Quería, por lo tanto, ensayar una defensa histórica de su decisión. Dönitz debía sopesar, con carácter urgente, las ventajas o desventajas de dar ese paso. Al día siguiente, en presencia del general Alfred Jodl y de un representante del ministro de Relaciones Exteriores Joachim Ribbentrop, Dönitz le respondió que «las desventajas superan a las ventajas: lo mejor es hacer lo que sea necesario sin hacer ruido y salvando la cara frente al extranjero». Dicho de otro modo: si se violaba la Convención, lo mejor era hacerlo en silencio y negarlo.


  Reunión cumbre


  A fines de febrero el ominoso polvo de la derrota tiznaba todos los rincones del aterido y exhausto Berlín. En el hospital de la Luftwaffe, junto al Zoo, el coronel Hans Rudel convalecía de la amputación de su pierna derecha. El delgado y rubio militar, que acababa de cumplir 29 años, era el as de la aviación alemana. El Führer había creado para él una condecoración especial, la Cruz de Hierro con Hojas de Roble, oro, diamantes y espadas. La medalla recompensaba sus 2.530 misiones exitosas pilotando los frágiles cazas Stuka, en las cuales había destruido cerca de medio millar de tanques enemigos, para no mencionar el hundimiento del acorazado soviético Marata, de 23.000 toneladas. Aquella hazaña, que tuvo como escenario la bahía de Kronsdat, era recordada con nostalgia pues cuando se produjo, en 1941, el curso de la guerra favorecía nítidamente a Alemania.


  De la fidelidad de Rudel y de su adhesión inquebrantable a la doctrina nazi no había duda. El hombre al que años después los nostálgicos del Tercer Reich proclamarían Führer —el mismo que se trasladaría a la ciudad argentina de Córdoba y que sería frecuentemente recibido por Juan Domingo Perón, tanto durante su largo exilio como en 1973, al iniciar su último y breve gobierno—, había sido antes de la guerra, entre 1933 y 1938, piloto del trimotor Junker 52 que utilizaba el Führer, quien le tenía una confianza casi ciega. Para Hitler, podría decirse, Rudel era un fetiche.


  En aquella habitación iluminada tenuemente por el pálido sol invernal, el convaleciente recibió la visita del general Robert Ritter von Greim, jefe del VI Escuadrón con sede en Munich, quien llegó en compañía de una pareja despareja: la menuda comandante Hanna Reitsch y el corpulento coronel austríaco de comandos Otto Skorzeny.


  Hanna Reitsch, primera piloto de la fuerza y veterana de cien combates, era tanto o más famosa que Rudel, a quien incluso aventajaba porque pilotaba la última joya de la Luftwaffe: los nuevos Messerschmitdt (Me-262) cuyos primeros ejemplares habían entrado en servicio hacía pocos meses, con desesperante retraso a causa de la obcecación de Hitler por convertirlos en bombarderos cuando habían sido concebidos como cazas. Reitsch también era piloto de pruebas del Fieseler (Fi103RI), una versión tripulada de la bomba voladora V-1, reconversión que había sido impulsada por Skorzeny.


  En cuanto a éste, eximio paracaidista y jefe de espías, célebre por haber liberado a Benito Mussolini de la cárcel aliada en los Abruzzos, a casi 2.000 metros de altura, había protagonizado otras acciones sorprendentes por su audacia, muchas de ellas al frente de comandos que operaban detrás de las líneas enemigas hablando inglés y vestidos con uniformes estadounidenses. Su última proeza: el secuestro, en octubre último, del hijo del regente de Hungría, a quien sustrajo de su palacio de Budapest envuelto en una alfombra ante las narices de los guardias.


  Según las memorias de Rudel y de Reitsch la conversación giró en torno a la posibilidad técnica de aterrizar un helicóptero en el techo de ese mismo nosocomio en condiciones de extrema oscuridad. El hospital de la Luftwaffe se encontraba en el interior de una de las seis torres de hormigón que constituían la defensa antiaérea del centro de Berlín: gigantescos cubos de cemento armado de 5.000 metros cuadrados de base y 40 metros de altura, en cuyos techos se apostaba la artillería antiaérea. El helicóptero elegido era, naturalmente, un Focke Achgelis Drache (Fa 223/S) con capacidad para transportar 900 kilos de carga o 9 personas adultas.


  Hanna Reitsch tenía sobrada experiencia en el pilotaje de este tipo de máquinas: ya en 1939 había hecho exhibiciones en el centro de la ciudad —e incluso en estadios cerrados— con un autogiro, el antecesor de cuño ibérico de helicópteros como el Fa 223/S, con el cual hacía pocas semanas Greim le había ordenado ejercitarse.


  Un diálogo crucial


  En su entretenido libro La vida secreta de Hitler, el británico Gleen B. Infield, veterano piloto de la RAF —Royal Air Force—, afirma que el Führer planeaba escapar de Berlín en helicóptero. El italiano Patrick Burnside, autor de El escape de Hitler, sostiene que, al fracasar ese plan, logró abandonar Berlín en un avión que lo transportó hasta Noruega; que continuó su fuga en un submarino hasta la Patagonia, y que vivió en distintas localidades de esa región hasta su fallecimiento, a fines de los años cincuenta. Burnside destaca que según el acta de la reunión celebrada el 23 de marzo en el Führerbunker se registró un muy sugestivo diálogo entre Hitler y los generales Wilhelm Burgdorf, ayudante jefe de la Wehrmacht y Nicolaus von Below, oficial de enlace de la Luftwaffe y superviviente del atentado explosivo de Von Stauffenberg.


   


  BURGDORF: —El ministro Goebbels solicita autorización para convertir en pista el Eje Este-Oeste para huir. Sería necesario quitar las farolas de la calle y ensancharlo a cada lado al atravesar el Tiergarten.


  HITLER: —Sí, puede hacerlo, pero no creo que sea necesario ensancharlo.


  BURGDORF: —¿Puedo dar al ministro Goebbels el consentimiento?


  HITLER —Sí, pero no veo el motivo del ensanchamiento. No vamos a aterrizar un Goliat...


  BELOW: —Si los Ju-52 van a aterrizar en la oscuridad, las farolas van a causar problemas...


  HITLER: —Está bien. Puede quitarlas.


   


  El «Eje Este-Oeste» era el ancho y corto bulevar Unter den Linden —avenida de los Tilos—, único «aeropuerto» accesible desde el búnker.


  Mencionado en innumerables poemas y canciones, escenario hoy de frenéticas raves, el bulevar estaba a pocas manzanas de la Cancillería, y diferencia de otras arterias céntricas se mantenía prácticamente intacto.


  Infield señala que, en efecto, durante la primera semana de abril Hitler ordenó que se completaran los preparativos para ejecutar la Operación Serrallo, es decir la evacuación de la mayor parte del personal de la Cancillería hacia Berchtesgaden. Y que entre esos preparativos ordenó a su piloto personal, Hans Baur, retirar las farolas de la avenida de los Tilos. «En total, Baur disponía de diez aviones para la evacuación, algunos de los cuales se encontraban en un hangar subterráneo de Templehof y otros en Gatow, aeropuertos que todavía podían usarse», puntualiza Burnside.


  Martin Bormann, que para entonces se había convertido en la sombra de Hitler, tomó nota de otros dichos del Führer de importante significado. El 2 de abril —escribió— Hitler reconoció la inminente derrota de Alemania y predijo que «solo quedarán en el mundo dos grandes potencias capaces de enfrentarse una a la otra: los Estados Unidos y la Rusia soviética. (...) Las leyes de la historia y de la geografía impulsarán a estos oponentes a una prueba de fuerza, ya sea militar o en los campos de la economía o la ideología. (...) Ambas potencias descubrirán más temprano o más tarde que necesitan el apoyo de la única gran nación superviviente de Europa: el pueblo alemán», vaticinó.


  Negociaciones autorizadas


  Hitler recibió el miércoles 18 de abril a su paisano austríaco, el general Ernst Kaltenbrunner, coordinador de la RSHA —Reichssicherheitsauptamt, Oficina Central para la Seguridad del Reich— y al teniente general SS Karl Wolff, responsable de la seguridad y la policía en Italia. Ambos eran nazis fanáticos.


  Como lugarteniente del Reichführer Heinrich Himmler, jefe máximo de la RSHA y de las temidas SS —Schutzstaffel, Sección de Protección del partido— y coordinador de todos los servicios secretos del Reich, Wolff había ayudado a planificar los campos de exterminio e incluso —como se probaría en el juicio de Nuremberg— había felicitado al responsable de las SS expresándole su «alegría porque 5.000 miembros del “Pueblo Elegido” van a Treblinka cada día». Experto en la «guerra sucia» de retaguardia, Wolff era, además, el sostén de la república títere que Mussolini presidía en Saló, y quien había dado órdenes tajantes de interrogar bajo tortura y luego fusilar a cualquier sospechoso de partisano.


  La reunión se había fijado luego de que Wolff admitiera abiertamente ante Himmler y Kaltenbrunner sus contactos con Allen Welsh Dulles, jefe de la OSS en Europa. Dulles —que se haría célebre como jefe de la CIA al impulsar el exitoso golpe financiado por las compañías petroleras que en 1954 entronizó al sha Rezha Palevi en Irán— rendía cuentas directamente a Washington.


  Al escuchar las palabras de Wolff, Himmler permaneció impertérrito, pero Kaltenbrunner admitiría que dudó entre felicitarlo o fusilarlo... Quizá porque temía que Wolff pusiera en evidencia sus propios contactos con Dulles. Kaltenbrunner debe haber farfullado algo, o bien su fiero rostro cuajado de cicatrices habrá delatado sus emociones encontradas, lo cierto es que Wolff, suelto de cuerpo, propuso zanjar el asunto ante el Führer.


  Kaltenbrunner aceptó. Durante la reunión Wolff recordó las instrucciones que Hitler le había impartido en febrero para que intentara abrir canales de negociación con el enemigo: «Lo conseguí, y a través de Dulles estoy preparando conversaciones con Churchill y Truman», anunció, ufano.


  Hitler no solo no se lo reprochó, sino que tratándolo cariñosamente de Wolffchen —lobito— lo instó a apurar las negociaciones. El nombre clave de Wolff para la OSS era Critic y llamaba Genesis a la línea directa entre su cuartel general en Roma y el de Dulles en Berna.


  Estas negociaciones alumbrarían la vasta operación bautizada Sunrise —Amanecer— por la OSS y Crossword —Palabras Cruzadas— por el Intelligentze Service, cuya mera existencia sería negada contra toda evidencia por Estados Unidos y Gran Bretaña durante más de cuatro décadas, y que básicamente consistió en el traspaso a esos países del potencial humano y tecnológico del Tercer Reich, en el marco de una alianza implícita contra la Unión Soviética.


  Cumpleaños


  Hans Rudel llegó al Führerbunker el jueves 19 por la tarde. El comienzo del viernes lo encontró junto a Hitler y un reducido grupo de íntimos alzando copas de champagne en el brindis por el quincuagésimo sexto cumpleaños del Führer.


  Cuando Hitler se despertó, como era su costumbre, cerca del mediodía, comprendió que no tenía absolutamente nada que festejar. Presidió una reunión conjunta del Gabinete y el Estado Mayor de la Wehrmacht mientras la artillería soviética «celebraba» la efeméride cañoneando por primera vez el centro de Berlín desde los arrabales del este. Entre los silbidos y estruendos de las bombas se confirmó en la reunión que el ejército norteamericano había cruzado el Elba y ocupado Nuremberg; que el Ejército Rojo avanzaba por el sur, remontando el Danubio, y que por el oeste lo hacían las tropas británicas.


  La angustia cerraba las gargantas. El nerviosismo era tal, recordaría la secretaria privada de Hitler, Traudl Jünge, que para entonces prácticamente todos se atrevían a fumar en presencia del Führer a pesar de que sabían que aborrecía el tabaco.


  Entonces Hitler hizo algo que nadie imaginaba: teatralmente anunció que renunciaba a la jefatura militar y a la conducción de la guerra. Acto seguido, sin esperar a que su azorado auditorio recobrara el aliento, ordenó dividir el Reich en dos: el del norte, al mando del gran almirante Dönitz, y el del sur, a cargo del mariscal Albert Kesselring. Consecuentemente ordenó que se dividiera el Estado Mayor de la Wehrmacht: uno para el norte, con sede en el puerto de Plön, y otro en el sur, en Berchtesgaden.


  Cuando recuperaron el habla, los participantes de la reunión encabezados por el mariscal Wilhem Keitel, jefe del OKW —Alto Mando Militar— de la Wehrmacht, le rogaron a coro que abandonara Berlín rumbo a Berchtesgaden. Era una idea sensata, pues el Nido de Águilas cavado en la montaña era infinitamente más seguro que el Führerbunker.4 Pero Hitler, enfurecido, les gritó: «¿Cómo puedo dirigir los movimientos de la tropa en la batalla decisiva si estoy pensando en ponerme a salvo? El destino decidirá si tengo que morir en Berlín o si puedo encontrar un refugio en el último momento». Y para acallar cualquier atisbo de protesta, remató: «Decidiré más tarde lo que debo hacer».


  El gran mariscal Hermann Göring —que en los últimos tiempos se había entregado decididamente al alcohol y a la comida para matar sus penas—, sucesor legal de Hitler en caso de que este muriera o fuera capturado por los aliados, partió esa misma noche hacia las montañas bávaras, lugar al que dos meses antes, previsoramente, había enviado a su familia. Fat boy —como lo denominaba en clave la OSS— se retiró sin reunirse a solas con Hitler y sin que este lo despidiera.


  Después se marchó Dönitz, quien debía hacerse cargo del mando en el norte y proseguir la lucha..., y las negociaciones. «El hecho de que Hitler le hubiese otorgado poderes plenipotenciarios para emitir en la zona norte las órdenes importantes para el Estado y el partido, además de para la Wehrmacht, era una muestra de la gran estima en que le tenía por haberlo apoyado incondicionalmente en la decisión de luchar hasta el fin, y por la esperanza de una continuación de la guerra submarina», puntualiza el historiador Ian Kershaw en su monumental biografía de Hitler. También, sin una despedida formal, se marchó el arquitecto Speer hacia Hamburgo, sede de su cartera.


  Supuestamente un día más tarde, el sábado 21 por la noche, Hitler habría muerto «a raíz de la explosión de una máquina infernal» mientras se encontraba en sus aposentos rodeado de varios colaboradores, según un fuerte rumor extendido por París, del que daría detallada cuenta la agencia United Press.5


  Ese sábado se inició una diáspora que pronto alcanzó la categoría de estampida. Durante los tres días siguientes una veintena de vuelos partieron desde los aeródromos de Gatow y Staaken, trasladando a Berchtesgaden a la mayor parte del personal. «Vehículos atestados de bolsas y maletas salían entre el estruendo de la artillería, que recordaba lo cerca que estaba el Ejército Rojo. Los coches corrían en medio de la noche hacia donde esperaban los aviones, atravesando muros de humo que brotaban de edificios en llamas, entre ruinas sombrías y ancianos del Volksturm que levantaban barricadas», describe Kershaw.


  A partir de ese día la permanencia de Hitler en el Führerbunker es un acto de fe, cuyo «texto sagrado» no es otro que el testimonio de sus fanáticos acólitos, que juran haberlo acompañado hasta la hora de su muerte.


  Una defensa de viejos, niños y extranjeros


  El Volksturm, un cuerpo que reunía veteranos de la primera guerra y adolescentes, creado en octubre de 1944 con la única consigna de «aguantar» —starre verteidigung—, era la principal defensa de Berlín. Además participaban en ella veteranos extranjeros —franceses, españoles, letones, rumanos, etc.— de la campaña de Rusia. Ninguna unidad importante de la Wehrmacht permanecía acantonada en la capital del Reich.


  Durante la mañana del domingo 22 el centro de la ciudad tronaba bajo el fuego de la artillería soviética. Hitler pidió que lo comunicaran con el jefe de Operaciones del Estado Mayor de la Luftwaffe, el general Karl Koller, quien le confirmó que los obuses estaban cayendo cerca del búnker. El Führer pidió información sobre el número de aviones propios al sur de la ciudad, pero la interrupción de la conferencia telefónica lo dejó sin respuesta. Cuando por fin las líneas se restablecieron, inquirió a Koller por qué el día anterior los aviones con base en los alrededores de Praga no habían actuado. Koller respondió que esa base sufría permanente fuego aliado, imposibilitando el despegue de los aviones.


  «¡Habría que ahorcar de inmediato a todos los jefes de la Luftwaffe!», aulló Hitler, recordaría el aviador.


  El Führer jugó sus últimas bazas militares al ordenar un contraataque de los Panzers del general SS Felix Steiner, a quien se le habían asignado como refuerzo un conjunto de fuerzas heterogéneas, entre ellas tropas que solo contaban con armamento liviano, enviadas como apuro por la Luftwaffe y —en cantidades homeopáticas— por la Kriegsmarine. «¡Todo comandante que retenga fuerzas será ejecutado en el plazo de cinco horas! ¡Usted garantiza con su cabeza que se despliegue hasta el último hombre!», le gritó Hitler a Koller. Después, agregó, el Führer se puso en contacto con Steiner a quien advirtió que tenía absolutamente prohibido retroceder hacia el oeste, y que los oficiales que lo hicieran debían ser fusilados en el acto: «¡Berlín y su vida dependen del estricto cumplimiento de esta orden!», dijo Koller que lo escuchó gritar.


  Hitler también ordenó el inmediato repliegue de las tropas apostadas a cien kilómetros al sur de la capital, como refuerzo para las unidades que ya combatían en los suburbios de Berlín contra los tanques soviéticos.


  Tenía que ganar tiempo.


  Catarsis


  En la sesión informativa de la tarde del domingo 22 Hitler se enteró de que las tropas del mariscal soviético Giorgi Zucov no solo estaban cerrando el cerco sobre la ciudad por el sur, sino que también habían penetrado en los arrabales del norte. Esto lo sacó de quicio. Explotó y les gritó mentirosos y traidores a sus generales. Según el relato de Kershaw, ordenó que se retiraran todos de la sala, excepto el mariscal Keitel y los generales Jodl, Hans Krebs —que había reemplazado a Heinz Guderian como jefe del Estado Mayor del Ejército— y Wilhelm Burgdorf, a quienes siguió increpando durante media hora más. Y en su catarsis dijo palabras que quedaron retumbando en los oídos de los presentes:


  «La guerra está perdida».


  «Hitler representó una escena que asustó e hipnotizó a todos los que la presenciaron. Empezó a resollar, la cabeza se le sacudió como si tuviese un ataque y recorrió de un lado a otro, a zancadas, el cuarto de conferencias, mientras gritaba, desvariaba y agitaba frenéticamente el brazo derecho, escena que duró varios minutos. De pronto se detuvo, dejó caer la mandíbula, abrió la boca y puso la mirada en un punto lejano. Pasaron varios minutos antes de que volviera a moverse, y cuando lo hizo salió sin dirigirle la palabra a nadie», describe Infield.


  Mientras se informaba al cuartel del OKW en Zossen y al Berchtesgaden que el Führer había sufrido una crisis de nervios, Hitler departía relajadamente con Goebbels, y luego sucesivamente con Jodl, su secretaria Traudl Jünge, su dietista —el Führer era vegetariano— y la mujer de Bormann. Las tres mujeres dijeron que se encontraba sereno.


  Según Infield, con su pataleta histérica Hitler pretendía averiguar «en quiénes podía confiar y en quiénes no» y lo hizo porque tenía «un plan secreto» que «muy pronto esperaba poner en práctica». A su secretaria y a su dietista les ofreció —en presencia de Eva Braun y de la mujer de Bormann, que es quien lo contó— marcharse en un avión que despegaría en una hora hacia el sur.


  «Todo está perdido. Ya no hay ninguna esperanza», les dijo. Sin embargo las mujeres le rogaron permanecer con él hasta el fin.


  Luz verde


  Hitler atendió a continuación llamadas telefónicas de Himmler y Dönitz, pero se desconoce el contenido de esas conversaciones. Mientras Hitler les impartía instrucciones telefónicas, Goebbels ordenó que dos Mercedes Benz trasladaran al búnker a su mujer, Magda, y a los seis hijos del matrimonio. Todos llevaban nombres que comenzaban con «h» en homenaje a Hitler: Helga (12), Hilde (11), Helmuth (10), Holde (8), Hedde (6) y Heidi (4). Luego ordenó que se telegrafiara a Dönitz, a Himmler y al Alto Mando de la Luftwaffe para que alistaran la mayor cantidad posible de hombres y los enviaran a Berlín para participar en la defensa de la capital, que llamó grandilocuentemente la «batalla alemana del destino».


  Ante las súplicas de Keitel, Hitler lo autorizó a partir hacia el oeste con la misión de entrevistar al general Walther Wenck y apurar su repliegue hacia el sur de la ciudad para intentar detener a la vanguardia soviética. Esta solicitud merece un comentario: al frente de un ejército de reclutas, Wenck debía resistir el avance estadounidense en el Elba.


  Pero lo cierto es que una vez tomada la región industrial del Ruhr, centro carbonífero y siderúrgico de Alemania, las tropas norteamericanas no habían intentado avanzar hacia el oeste. Desde mediados de marzo ese frente no registraba combates.


  Hitler estaba tan tranquilo que se ocupó personalmente de que Keitel comiera antes de partir. Mientras, Bormann le cursó a su ayudante, el doctor Helmut Hummel, un radiograma en el que le informaba:


  «Estoy de acuerdo con el propuesto traslado a Übersse Süd», literalmente, Ultramar Sur. Ya sea porque creyera sinceramente que Dinamarca «sería el refugio de las poblaciones alemanas del oeste, desplazadas por el avance de las tropas soviéticas», como cree la historiadora Marlis Steinert, o porque lo pensaba como una escala en su plan de huida, Hitler ordenó que la Luftwaffe mantuviera a cualquier precio un corredor libre entre Berlín y la frontera danesa.


  No hay duda de que el lunes 23 por la mañana, mientras se quemaban papeles y documentos de las cajas fuertes del búnker, «Hitler había recuperado la compostura», puntualiza Kershaw. Se lo veía sereno cuando despidió al Estado Mayor del sur, que partió hacia Munich en quince ruidosos Junkers 52. Como el general Krebs, Hitler estimaba que aún era posible retrasar la caída de la capital otros cuatro días.


  Göring cae en desgracia


  Desde Berchtesgaden, ansioso por negociar los términos de rendición con los aliados angloamericanos —creía que así salvaría su cabeza—, Göring telegrafió al búnker solicitando instrucciones sobre si debía asumir el mando. «Mi Führer: Dada su decisión de permanecer en su puesto en la fortaleza de Berlín, ¿aprueba que tome yo inmediatamente en mis manos la dirección total del Reich, disponiendo de plenos poderes en el interior y en el exterior, como su delegado, de acuerdo con su decreto del 29 de junio de 1941? Si no me llega ninguna respuesta hasta las 10 de esta noche consideraré que ha perdido usted su libertad de acción y que están dadas las condiciones fijadas en su decreto, y actuaré de la mejor manera en interés de nuestra patria y de nuestro pueblo. Conoce los sentimientos que experimento por usted en esta hora, la más grave de mi vida. Me faltan las palabras para expresarlos. Que Dios lo proteja y lo ayude. Su leal Hermann Göring.»


  Bormann se puso furioso. Rogó a Hitler que ordenara su inmediata ejecución. El Führer, que parecía ausente, no llegó a tanto. Pero instigado por Bormann y Goebbels ordenó destituirlo de todos sus cargos. Esa tarde Bormann respondió al telegrama del ya ex Reichmarschall acusándolo de traición, y envió otro telegrama a las SS ordenando que lo detuvieran. También esa tarde y desde el búnker, Eva Braun le escribió a su hermana Gretel: «Aún hay posibilidades, sin embargo es obvio que no podemos permitir que nos capturen vivos».


  Visita misteriosa


  Anochecía cuando llegó inesperadamente el ministro Speer. Había intentado viajar en automóvil desde Hamburgo, pero tuvo que desistir porque los soviéticos controlaban la carretera. Realizó entonces un azaroso vuelo de diez horas, primero hasta el aeropuerto de Reichlin, en Mecklenburg, y de allí hasta el de Gatow, al oeste de Berlín, donde logró abordar una avioneta Fieseler Storch que realizó un arriesgado aterrizaje en la céntrica Unter den Linden.


  Por lo general, y tal como lo había hecho esta avioneta, los aterrizajes se hacían por la puerta de Brandeburgo y los despegues se iniciaban en la Columna de la Victoria. Hacía más de un mes que, por decisión de Hitler, se habían retirado las farolas de la avenida, lo que permitía operar a aviones de mayor amplitud, como el Ju-52.


  Los motivos del azaroso viaje de Speer no son claros. Kershaw cree que se arriesgó en aquel vuelo «absolutamente innecesario y peligroso» con el único y sentimental propósito de despedirse del Führer. Según Burnside, en cambio, el viaje estaba relacionado con los preparativos de la huida en ciernes.


  El propio Speer escribió que cuando estuvieron a solas Hitler le manifestó que Göring podía continuar negociando la rendición. «Una persona vale tanto como otra: total, la guerra ya está perdida», dijo que le dijo. El último encuentro, agregó, duró diez minutos.


  Es curioso que el prolífico Speer dedicara tan pocas palabras a la última reunión. Apenas comentó que Hitler estaba en plena posesión de sus facultades mentales y que se trató de una despedida casi anodina, sin dramatismo. Hitler le pidió su opinión sobre si debía permanecer en Berlín o marchar hacia Berchtesgaden, y como Speer respondió que creía más prudente su permanencia en el búnker, cambió abruptamente de tema y adoptó «inmediatamente aquel tono de oficina detrás del cual podía esconder cualquier cosa».


  Hitler «me habló de Dönitz, preguntándome qué pensaba de su capacidad». Speer dice que experimentó en ese momento «la neta sensación de que no hacía alusión a Dönitz casualmente» y que él le expresó su opinión, muy favorable al gran almirante. Hitler se disponía a nombrar a Dönitz su sucesor, pero Speer no comenta nada al respecto. En cambio escribió, sin más precisiones, que Hitler le expresó en ese último encuentro, como quien comenta una banalidad, sin ningún énfasis, su decisión de suicidarse.


  Por la madrugada, luego de reunirse a solas con Eva Braun y de beber juntos una botella de Möet Chandon acompañada de pastelillos y dulces, Speer estrechó la mano de Hitler y se marchó del búnker, todo indica que portando un mensaje para Dönitz.


  Un hidroavión


  ¿Qué misión había encomendado Hitler a su íntimo amigo? La Segunda Guerra Mundial de la editorial Time Life destaca en el volumen Victoria en Europa que antes de encontrarse con Dönitz, Speer se dirigió al Ministerio de la Producción, en Hamburgo, donde se reunió con el general de la Luftwaffe Werner Baumbach, jefe de la Luft Transportestaffel, la flota aérea del gobierno. Y agrega que Baumbach, «un hombre alto, rubio, apuesto, con el aspecto de una foto de propaganda del nazi arquetípico» que tras la guerra se trasladaría a la Argentina —donde moriría al precipitarse en el río de la Plata el avión que pilotaba—, tenía dispuesto «un hidroavión en el norte de Noruega, cargado con provisiones para seis meses». Se supone que esa nave estaba preparada para «volar hasta Groenlandia» donde Speer y Baumbach pensaban refugiarse. Pero lo cierto es que, llegada la hora de la verdad, ambos viajaron a Plön y se pusieron a disposición de Dönitz.


  La toma de Berlín por los soviéticos se inició formalmente el martes 24. Rusos y mongoles habían avanzado hasta las estaciones del metro Anhalt y Potsdam, pero no consiguieron interrumpir las comunicaciones entre el búnker y las exhaustas tropas del 56º Cuerpo de Tanques, que al mando del general Helmuth Weidling —a quien Hitler había hecho el presente griego de nombrarlo comandante militar de la ciudad— acababan de llegar a Berlín luego de replegarse desde el Oder.


  Al día siguiente las tropas soviéticas y norteamericanas se encontraron en el Mulde, cortando a las fuerzas defensoras en dos. Al enterarse de que entre los comandantes rusos y norteamericanos habían surgido divergencias, Hitler exclamó eufórico: «¡Cada día, cada hora que pasa puede estallar una guerra entre los bolcheviques y los anglosajones!».


  Llegan los pilotos


  Para entonces Hitler había convocado al Führerbunker a los ases de la Luftwaffe: Greim, Rudel y Hanna Reitsch. La mañana del jueves 26 el general y la piloto se presentaron en el aeropuerto de Reichlin. Según Infield pretendían volar hacia Berlín en «el único autogiro disponible» —al parecer en referencia a uno de los ya descritos Fa 223/S— pero se encontraron con la infausta novedad de que «había sido dañado ese mismo día por el ametrallamiento de cazas norteamericanos».


  Greim y Reitsch no se dieron por vencidos, y al atardecer consiguieron despegar hacia Gatow en un Focke Wulf (Fw 190A-8/U1), un biplaza de entrenamiento pilotado por un sargento al que en sus memorias Reitsch solo nombra, sugestivamente, como «sargento B». Muchos años después, en 1972, la revista Domenica del Corriere identificaría al piloto como el sargento Jürgen Bosser. Según Burnside, Bosser vivió hasta su muerte en la provincia argentina de Río Negro.


  Menuda como una niña, Hanna, que llevaba su Cruz de Hierro sobre un jersey negro de cuello alto, logró acomodarse en el exiguo espacio entre los asientos del pequeño avión. Aquel fue un vuelo tan breve como letal y se inició en medio de una impresionante escolta de «decenas» de ruidosos cazas. «No podía recordar haber visto tantas máquinas juntas en el cielo en los últimos meses», escribió Reitsch. Siete de aquellos cazas fueron abatidos por los aliados, pero el biplaza pudo eludir los ataques y llegar a Gatow.


  Allí abordaron un lento y solitario Fieseler Storch (Fi 156-D1). Lo pilotó el general Greim, que cruzó a baja altura el río Havel y enfiló hacia el Estadio Olímpico. A la altura del estadio pasaron planeando sobre tropas soviéticas que les dispararon con armas livianas. Uno de los proyectiles hirió a Greim en el pie derecho, pero Reitsch tomó el mando y logró aterrizar en el Eje Este-Oeste, el bulevar Unter den Linden, cerca de la puerta de Brandeburgo. Lo hizo en el exacto momento en que el avión se quedaba sin combustible. Allí mismo requisaron a punta de pistola un automóvil con el que llegaron a la Cancillería. Tras relatar la entrada de Greim en el búnker «cojeando laboriosamente», Kershaw pretende que el general «aún no sabía por qué estaba allí».


  Este comentario contraría el sentido común. ¿Por qué creer que Greim y Reitsch atravesaron semejantes peligros solo para despedirse del Führer? Hitler los había citado —a ellos dos y a Rudel— con dos días de antelación. Rudel, ya con una pierna ortopédica, voló desde el frente checo hacia Berlín en un Heinkel 111, pero ante el intenso cañoneo soviético tuvo que desviarse hasta Reichlin, a unos treinta kilómetros de la capital. Desde allí telefoneó al búnker para transmitir a Greim una grata novedad: luego de atravesar indemne el fuego graneado de las baterías soviéticas, un Ju-52 acababa de aterrizar en la Unter den Linden.


  «Como milagro, cayó la noticia de que un Ju-52 había aterrizado en el Eje. Rudel llamó por esa razón desde Reichlin», recordaría Hanna Reitsch con parquedad.


  Manicomio


  Tan pronto se encontró con los recién llegados, Hitler ascendió a Greim a mariscal de campo y jefe de la Luftwaffe como reemplazo de Göring. Después los tres «ingresaron en el estudio del Führer y tuvieron una larga conversación secreta», narra Infield. A su término tanto Greim como Reitsch, relata Kershaw, «estaban entusiasmados» porque Hitler los había convencido de que «no todo estaba perdido».


  El autor de Hitler también dice que el general Koller telefoneó al búnker para ponerse a las órdenes de Greim. «No hay que perder la fe. Todo acabará bien. El encuentro con el Führer y su fortaleza me han infundido un vigor nuevo y extraordinario. Esto es como la fuente de la juventud», recordaría Koller que le dijo Greim. Koller quedó estupefacto. Era tanta la euforia de Greim que por un momento, relató, creyó haber llamado a «un manicomio».


  Para entonces se combatía cuerpo a cuerpo, casa por casa y bocacalle por bocacalle a poco más de 500 metros de la Cancillería. Y la defensa de los aledaños del búnker estaba en manos de un puñado de extranjeros de las Waffen SS —daneses, franceses de la División Carlomagno y españoles de la División Azul—, chicos imberbes de las Juventudes Hitlerianas y viejos veteranos de la primera guerra entremezclados en el Volksturm. La fuerza más sólida era un grupo de seiscientos adolescentes que intentaba impedir el paso de los blindados soviéticos por el puente de Wansee, llenos de granadas. La mayoría perdería la vida en el empeño, muchos, aplastados por los tanques.


  El optimismo de Greim habría parecido demencial al nazi más fanático, y no solo por lo que sucedía en el mundo exterior: según algunos testigos, el viernes 27 Hitler erraba por los pasadizos subterráneos que interconectaban los diferentes búnkeres en estado casi hipnótico, mientras proyectiles de artillería impactaban en los jardines de la Cancillería. El Ejército Rojo había desatado su segunda gran ofensiva.


  Himmler y Fegelein


  Heinz Lorenz, su nuevo vocero,6 devolvió a Hitler a la realidad al informarle que un despacho de Reuters leído por la BBC y confirmado por Radio Estocolmo, aseguraba que desde hacía tiempo Himmler venía negociando con los aliados la capitulación del Reich. Hitler montó en cólera y buscó rápidamente al SS Hermann Fegelein —virtualmente su cuñado, pues se había casado recientemente con Gretel, hermana de Eva Braun— quien hacía de enlace con Himmler. Estaban sus cosas, pero no él.


  Según la historia oficial, la revisión de los papeles de Fegelein permitió certificar los contactos del Reichführer Himmler con el conde Folke Bernadotte, vicepresidente de la Cruz Roja de Suecia y pariente cercano del rey de Inglaterra. Con el pretexto de negociar la entrega de prisioneros de nacionalidad noruega y danesa, Himmler se había reunido con Folke Bernadotte tres veces: el 19 de febrero y el 2 de abril en el hospital militar de Hohenlychen, cerca de Berlín, y la noche del 23 de abril en el consulado de Suecia en Lübeck, donde había acudido en compañía del general SS Walter Schellenberg, jefe del SD —Sicherheitsdienst, Servicio de Seguridad e Información del partido nazi.


  A esta última cita también asistió Norbert Masur, representante del Consejo Judío Mundial. Ante este testigo, Himmler propuso a Folke Bernadotte la capitulación inmediata de la Wehrmacht a los anglosajones, aunque aclaró que no capitularía ante los soviéticos. Dicho de otro modo, la propuesta implicaba que británicos y norteamericanos rompieran su acuerdo con los soviéticos, según el cual no se aceptaría otra rendición que no fuera incondicional y en ambos frentes a la vez. Bernadotte quiso saber qué actitud asumiría Hitler, quien se había transformado en el gran obstáculo para cualquier acuerdo. Himmler dijo que Hitler se encontraba «tan enfermo que quizá ya estuviera muerto y cuanto más, solo podría vivir dos días». Y Schellenberg agregó que Hitler había sufrido «un derrame cerebral y que Himmler, por lo tanto, se hallaba en condición de ejercer plena autoridad».7


  A la espera de una respuesta Himmler se abocó, con la colaboración del mariscal Keitel, a diseñar en los papeles un descabellado gobierno poshitleriano. En su insensatez, creía que él mismo podría presidirlo.


  La noticia de estas negociaciones llegó a la agencia Reuters, cuyos teletipos la difundieron a primeras horas del sábado 28. Según la historia oficial esa misma noche una comisión de miembros de la Gestapo —Geheime Staatpolizei, Policía Secreta del Estado— más los mayores SS Johann Rattenhuber y Otto Günsche —el rubio y alto secretario privado de Hitler— encontraron a Fegelein en su departamento de la Bleibtreustrasse. Günsche relataría que Fegelein estaba ebrio, vestido de civil y con una amiga, y que sobre la cama deshecha había maletas, y en ellas el suficiente dinero como para intentar una fuga de Alemania. Cuando le informaron que estaba detenido, Fegelein llamó al búnker y logró comunicarse con Eva Braun, con quien tenía una buena relación. Le rogó que intercediera. Pero a pesar de las palabras tranquilizadoras de su cuñada, Fegelein, dijo Günsche, fue conducido al búnker y encerrado en una habitación a disposición de Hitler.


  También esa misma noche Himmler negó telefónicamente a Dönitz que hubiera hecho gestión alguna tendiente a una capitulación. Sin embargo, Bormann telegrafió a Karl-Jesko Otto von Puttkamer, el oficial de enlace de Hitler con el OKM —Oberkommando der Marine, Alto Mando de la Marina—. Puttkamer había sido enviado al Nido de Águilas de Obersalzberg a destruir misteriosos documentos que no debían caer en manos del enemigo, al parecer referidos a operaciones secretas en curso. En el mensaje Bormann se quejaba de que «en lugar de enviar rápidamente las tropas que deberían liberarnos, los que ostentan autoridad guardan silencio. La lealtad ha dejado paso a la traición. Nosotros seguimos aquí. La Cancillería del Reich ya es un montón de ruinas».


  La historia oficial asegura que por la mañana, plenamente confirmado el ofrecimiento de Himmler a Folke Bernadotte, un Hitler que solo atinaba a balbucear que se trataba de «la traición más vergonzosa de la historia de la humanidad», tras reunirse con Bormann y Goebbels, demandó la presencia de Fegelein. Lo cubrió de insultos, lo degradó, y por fin le ordenó al jefe de la Gestapo, Heinrich Müller, que lo fusilara en los jardines.


  Sin poner en duda ni la orden ni la ejecución, Infield se refiere al «extraño caso» Fegelein. Señala que Hitler habría ordenado su muerte a pesar de los insistentes ruegos de Eva Braun, quien le había recordado que su hermana esperaba un hijo del condenado. Tras destacar que nunca se explicó de modo satisfactorio cómo Fegelein pensaba escapar «mientras estaba acostado con una rubia», señala que «informaciones posteriores indican que existían motivos muy distintos para que Hitler lo quisiera muerto», puesto que Fegelein habría descubierto que el búnker ocultaba un doble de Hitler, secreto que habría compartido con su amante en esa última noche de juerga, sexo y alcohol.


  Burnside argumenta que lo único comprobable es que desde que salieron a los jardines de la Cancillería no volvió a verse ni a Fegelein ni a su supuesto verdugo, Gestapo Müller, ni vivos ni muertos. Por cierto, antes de esfumarse, Müller destruyó el archivo que registraba sus huellas dactilares e hizo colocar en una tumba que contenía huesos de dos mujeres y un niño, una lápida que rezaba: «A nuestro querido padre Heinrich Müller. Nacido 28-4-1899, muerto en Berlín en mayo de 1945».


  Burnside considera dudoso que Hitler tomara la decisión de fusilar a Fegelein en un conciliábulo con Goebbels y Bormann, según sostiene la historia oficial, pues, como afirma Albert Zoller en Douze ans auprés d’Hitler, Fegelein no solo era íntimo de Bormann, era «su único amigo».


  Además, insiste, esa misma noche Eva Braun escribió a su hermana Gretel, pero la carta no hace referencia alguna, no ya al fusilamiento, sino tampoco a la detención del marido.


  Los sucesos del 29 de abril son tan confusos que algunas fuentes sospechan incluso que Hitler abandonó el Führerbunker ese mismo día.


  Dos aviones


  La misma noche en que estalló de furia al conocer el inconsulto ofrecimiento de Himmler al conde Folke Bernadotte, Hitler dijo a Hanna Reitsch que confiaba en ganar al menos otras veinticuatro horas antes de que todo se desplomara. La piloto sostuvo que, además del Ju-52, una avioneta Arado 96 había logrado aterrizar en el Eje y estaba lista para despegar. Reitsch se marchó del búnker con Greim la noche del domingo 29 en esta avioneta, al parecer pilotada por el mismo sargento Bosser que los había traído. Y recordó que al despedirse de la esposa de Goebbels, Magda la abrazó y le suplicó llorando que «intentáramos lo imposible para lograr una salvación». «La responsabilidad moral dependía de Greim», añadió, misteriosa.


  De estas palabras surge la hipótesis de que los Goebbels todavía conservaban alguna esperanza de huir con sus hijos en el Ju-52. Esta conjetura se robustece porque Magda, escribió Reitsch, le entregó dos cartas: una suya y otra de su marido para Harald, el hijo mayor de Magda, producto de un matrimonio anterior: «Yo solamente sé que saldremos con gloria y honor, vivos o muertos», le decía a su hijastro el ministro de Propaganda y Movilización Total.


  El Ju-52 era el modelo de avión que Hitler utilizaba habitualmente. Con poco peso, podía despegar tras una breve carrera de 200 metros, y a los 300 alcanzar una altura de 15 metros. Pero el mariscal Greim —herido en el pie derecho— se negó a intentarlo, argumentando que no tenían la menor posibilidad de eludir el fuego soviético.


  Así las cosas, según el relato de Reitsch, fue conducida en un blindado, junto a Greim, hacia la puerta de Brandeburgo, donde se encontraba el Arado. Una ametralladora soviética dañó la tanqueta, por lo cual debieron recorrer la última parte del breve trayecto a pie. Pero a pesar de estos contratiempos lograron despegar rumbo al norte. Si consiguieron hacerlo sin ser abatidos fue porque decenas de Me-262, el orgullo de la Luftwaffe, se batían en el cielo con los cazas enemigos, impidiéndoles atacar la frágil avioneta, que de otro modo hubiera sido una presa fácil.


  La mayoría de los Me-262 se encontraban en ese momento volando sobre los cielos de Berlín con la misión de mantener abierto un corredor hacia el norte, hacia la península de Jutlandia, hacia Dinamarca. Para eso se habían concentrado recientemente en la Jagdverband 44 con base en Salzburgo-Maxglam, que pasaba así de una dotación de 25 reactores a una de casi un centenar. El general Adolf Galland —uno de los muchos oficiales superiores de la Luftwaffe que habrían de trasladarse a la Argentina bajo la protección de Perón— había recibido el 29 de abril «la orden expresa desde el Führerbunker de cubrir, con todos sus Me-262, Berlín y el Nordraum, el espacio aéreo hacia Dinamarca», puntualiza Burnside, que también señala que esa orden fue emitida «después del casamiento de Hitler».


  Testamentos


  Porque para entonces, según la historia oficial, Hitler acababa de casarse. Las dudas se suscitan porque aunque se supone que Reitsch y Greim se marcharon del búnker el domingo 29 —e incluso en una oportunidad Reitsch dijo que habían partido el lunes 30—, las memorias de la piloto, sorprendentemente, no registran el menor comentario sobre el fasto, que habría tenido lugar a última hora del 28.


  Al anochecer de ese sábado, narra Infield, Eva Braun recibió una nota de agradecimiento de un joven ordenanza de las Waffen SS, Hermann Grossman. Dos días antes ella había intercedido para que Hitler lo autorizara a casarse, e incluso lo convenció de asistir a la boda.


  «Cuando recibió la nota de agradecimiento, Eva se encontró con Hitler y, emocionada, se la leyó: “Ahora, si muero en combate, moriré dichoso porque se me permitió casarme con mi amada y el Führer me felicitó en persona”, había escrito el ordenanza. Hitler no dijo una palabra; solo miró a Eva mientras ella se llevaba la nota al pecho y murmuraba: “Soy tan feliz por ellos”. Eva volvió a su silla, al otro lado de la habitación, pero Jünge (la secretaria del Führer) vio que Hitler se ponía de pie de repente y se dirigía a ella. Se inclinó y le susurró algo al oído y Eva pareció sacudida por sus palabras. Hitler sonrió, movió la cabeza para tranquilizarla, y salió. Eva, sonriendo ampliamente, fue hacia Jünge y le dijo: “Esta noche usted llorará”.»


  Al parecer Hitler había decidido casarse. Poco antes, durante una pausa del bombardeo soviético, recordaría Jünge, Eva se había atrevido a salir a los jardines de la Cancillería. Allí admiró la estatua ilesa de una sílfide. Al volver a los sótanos se la pidió como regalo a Adolf, quien le respondió con indignación que la estatua era propiedad del Estado, es decir, del pueblo alemán.


  El matrimonio habría sido el modo que encontró Hitler para reconciliarse con Eva. Tras prometerle que se casarían en pocas horas, Hitler comenzó a dictar a fraülein Jünge sus testamentos, político y privado. El primero es una reiteración de panfletos escritos en años anteriores. Apenas se destacan sus expresiones de resentimiento respecto de Himmler y los generales: «Ojalá forme parte alguna vez del honor de los oficiales del Ejército alemán, como ya sucede con los de nuestra Marina, el que rendir una región o una ciudad es imposible, y puedan dar testimonio de su fidelidad al deber hasta la muerte»; menciones a su inminente fin: «he decidido, pues, permanecer en Berlín y darme muerte voluntariamente», y a la que fue, con mucho, la mayor de las varias obsesiones que signaron su vida: «Sobre todo encomiendo (...) la cuidadosa observancia de las leyes de la raza y la resistencia implacable a la judería internacional, eterno veneno de las naciones».


  Las cláusulas prácticas reservaron la mayor sorpresa, incluso para los moradores del búnker: Hitler nombró a Dönitz su sucesor, aunque no le concedió el título de Führer sino el de presidente del Reich, cargo que había caído en desuso desde la muerte del mariscal Von Hindenburg en 1934. Por cierto, un día antes de la muerte de Hindenburg la investidura de presidente del Reich y de canciller se fundieron en la persona de Hitler. Si nombró a Dönitz solo presidente del Reich, resulta obvio que Hitler se reservó la condición de Führer.


  Además, nombró a Dönitz jefe supremo de la Wehrmacht y ministro de Guerra, convalidó el ascenso de Greim a jefe de la Luftwaffe, y depuso formalmente de todas sus funciones y expulsó del partido a «los traidores» Himmler y Göring. También nombró canciller a Goebbels y concedió títulos, a esa altura puramente honoríficos, a Bormann y otros fieles.


  En cuanto al testamento privado, Hitler ya había dictado otros, el último de ellos hacía muy poco tiempo. El nuevo incluía la refulgente novedad de anunciar su intención de casarse con Eva Braun, que por entonces tenía 33 años, a quien describió como «la mujer que después de muchos años de leal amistad, vino por su propia voluntad a esta ciudad casi totalmente sitiada para compartir mi destino».


  La boda


  A última hora de la noche, entonces, dice la historia oficial, Hitler se casó con una Eva radiante de felicidad. El Führer dispuso que asistieran a la ceremonia solo ocho personas, entre ellas Goebbels y Bormann, que oficiaron como testigos; el general Krebs, y la esposa del ministro de Propaganda y Movilización Total. La boda fue celebrada, al parecer, en la sala de Mapas, donde Goebbels convocó al guamtsleiter —juez de paz— Walter Wagner, quien en épocas mejores dirigía el Registro Civil de Berlín.


  Eva llevaba el vestido favorito de Hitler, negro de seda con tirantes rosas, zapatos de gamuza negros, collar de perlas y reloj de platino con brillantes en lugar de números. Según la versión oficial la ceremonia terminó poco después de medianoche y Wagner, tras notar que en el acta de matrimonio faltaba la fecha y consultar su reloj, escribió «domingo 29», es decir la del día que acababa de iniciarse, tras lo cual salió del búnker y se esfumó para siempre.


  Quien observa las reproducciones del acta de casamiento se encuentra con una mancha de tinta en el lugar de la fecha. Si la ceremonia se realizó, tal como parece, no puede decirse con seguridad cuándo. Lo único seguro es que debió realizarse sin flores. Jünge enfatizó en Blins Spot-Hitler’s Secretary, la larga entrevista filmada por André Héller y Othmar Schmiderer, que Hitler aborrecía verlas cortadas. Créase o no, decía que estaban muertas y que a él le gustaba la vida.


  Después del casamiento se sirvió una cena en la que se bebió champagne, y los recién casados bailaron una pieza interpretada por un acordeón. Aproximadamente dos horas después de la medianoche Hitler se excusó y se reunió en privado con su secretaria, con quien habría corregido los testamentos. Antes del amanecer, con el permiso de Hitler, el general Von Below salió del búnker. Se supone que debía encontrarse con el mariscal Keitel, a quien Hitler le remitía una carta. Below diría luego que no logró reunirse con Keitel y que decidió destruir esa carta, por miedo. Según lo poco que podía recordar, Hitler repetía en ella sus alabanzas a la Marina, cargaba el fracaso de la Luftwaffe exclusivamente sobre los hombros de Göring, estigmatizaba al Estado Mayor del Ejército por desleal y traidor, y marcaba, como objetivo estratégico supremo, seguir luchando para conseguir territorios en el este.


  A media mañana de ese domingo, mientras Hitler aún dormía, las tropas soviéticas ocuparon el zoo. Poco después un león y una cebra se paseaban por el Reichstag —el Parlamento—. Eva, que lucía de buen humor al levantarse, pidió que la llamaran Frau —señora.


  Hacia las 16, sigue diciendo la versión oficial, Hitler anunció que, salvo que ocurriera un milagro, él y su mujer se suicidarían. Ordenó a su médico que distribuyera ampollas de cianuro entre los aterrados huéspedes del Führerbunker, y que probara la efectividad del veneno en su amada perra Blondi.


  Tras recibir un cable de Reuters que informaba que Benito Mussolini y su amante Clara Petacci, detenidos por los partisanos cuando intentaban escapar a Suiza, habían sido sumariamente juzgados, fusilados, y sus cadáveres colgados cabeza abajo en una plaza de Milán, Hitler insistió en que no caería en manos de sus enemigos, ni vivo ni muerto.


  Hans Baur, su piloto personal, le habría rogado entonces por última vez que escapara hacia la Argentina o hacia Japón, recordándole que tenía preparado un avión para intentar el despegue. Pero Hitler rehusó la oferta. Según Burnside el avión no era el Ju-52, sino un moderno Junkers de 6 motores (Ju-390 V2) que alcanzaba una velocidad de crucero de 500 kilómetros por hora y 9.700 de autonomía, aparato con el que Hitler había estado a punto de bombardear Nueva York.8 Burnside añade que el Führer rechazó la propuesta del angustiado Baur porque tenía otro plan, muy madurado, y que no contemplaba a sus pilotos habituales, que a fin de no despertar sospechas debían necesariamente permanecer en Berlín.


  A las 22 el general Weidling informó al búnker que sus tropas escaseaban y, peor aún, que las municiones se estaban agotando. Calculó que podrían resistir apenas veinticuatro horas más. Rogó al Führer que le permitiera intentar abrir una brecha entre los sitiadores soviéticos para facilitar una huida. Hitler le respondió que si bien autorizaría la salida de pequeños grupos —lo habría hecho por escrito— jamás toleraría una capitulación. Y habría agregado: «No tengo ninguna intención de dejarme capturar por los soviéticos, que me exhibirían como una pieza de museo».


  A las 3.15 de la madrugada del martes 30 Bormann envió un mensaje a Dönitz que terminaba así: «El Führer le ordena que proceda de inmediato y sin compasión con los traidores. PS: El Führer está vivo y dirige la defensa de Berlín».


  La ceremonia del adiós


  Burnside insiste en que las instrucciones de Hitler que Speer, Greim y Reitsch le habrían transmitido a Dönitz —ya ungido comandante supremo de la Wehrmacht— incluían la de mantener toda la actividad aérea posible sobre Berlín y el norte de Alemania, hasta la frontera con Dinamarca. Al parecer es una información que conoce de primera mano desde niño porque uno de los pilotos afectados fue su padre. Ese habría sido el origen de su interés en la artificiosa historia oficial sobre la muerte de Hitler.


  Que continúa así: por la mañana, muy temprano para su costumbre, Hitler se levantó, se afeitó y se vistió con una camisa verde y un uniforme negro nuevo, sobre el que colocó su Cruz de Hierro de Segunda Clase y su medalla a los heridos en la guerra de 1914-1918, condecoraciones por las que sentía intenso afecto. Aproximadamente a las 10 le pidió a su mayordomo y jefe de personal de servicio del búnker, el mayor SS Heinz Linge —quien por lo general lo despertaba pasado el mediodía— que averiguara las últimas noticias. Linge se puso en contacto con el comandante militar del búnker, el general Mohnke quien informó que, a un alto precio, los soviéticos habían sido contenidos prácticamente en las mismas posiciones que ocupaban al caer la noche. Al menos por ese día seguirían respirando.


  Ya casi no quedaba oxígeno: el Reich se había reducido a unas cien hectáreas de escombros. En un ambiente fúnebre, a mediodía, se reunieron los generales Krebs —ex agregado militar en Moscú, que como hablaba ruso se encargaba de parlamentar con los sitiadores—, Burgdorf, Mohnke y Weidling. En el encuentro también participaron Bormann y Goebbels. Propusieron sacar a Hitler del búnker en el único blindado que quedaba, protegido por el fuego de doscientos adolescentes de las Juventudes Hitlerianas. Pero el Führer se negó a intentarlo.


  La historia oficial asegura que, en cambio, ordenó a su secretario privado, mayor SS Günsche, que consiguiera doscientos litros de gasolina.


  «Deberá comprobar que los preparativos han sido hechos de manera satisfactoria y que todo ocurra como yo he ordenado», le habría dicho. El mayor SS Erich Heinz Kempka —su chofer y encargado del parque automotor—, el mayor Linge —mayordomo— y el comandante Baur habrían ayudado a Günsche a aspirar con mangueras el combustible de los tanques de los automotores que encontraron, hasta reunir unos 170 litros en nueve bidones. Al menos, muchos años después, Kempka, Linge y Günsche terminarían coincidiendo en que así habían ocurrido las cosas.


  Eva Braun se había puesto un traje azul con lunares blancos, medias grises y zapatos italianos. Su esposo la acompañó al comedor, en el piso superior, pero imprevistamente desistió de almorzar con Eva y se retiró a su despacho. Poco después, alrededor de las 14.30, cambió de opinión y comió spaghettis con salsa de tomate junto a sus secretarias y su cocinera vegetariana, con quienes conversó animadamente de trivialidades.


  Luego se habría despedido de Linge y de Baur. Al piloto le habría regalado el retrato de su ídolo, Federico II de Prusia, el Grande, y pedido que se encargara del epitafio de su tumba, que rezaría el siguiente sarcasmo: «Fue víctima de sus generales».


  Tras una nueva ronda de despedidas, ya pasadas las tres, y tras un último encuentro de Eva Braun con Jünge y Magda Goebbels —continúa la historia oficial— Hitler y esposa se retiraron a sus aposentos. En ese momento Goebbels ordenó «despejar el área», en referencia tanto al búnker subterráneo como a los jardines, por lo que todos los guardias y centinelas abandonaron el lugar. Solo permanecían en el Führerbunker altos oficiales y el personal imprescindible. El fornido Günsche se apostó en la puerta del estudio de Hitler, antesala de su despacho, con la consigna de garantizar que nadie molestara a su jefe. Günsche recordaría que entonces se hizo un silencio casi total, solo perturbado por el zumbido del motor de la ventilación.


  Los aposentos de Hitler estaban a quince metros bajo tierra. A la izquierda del salón de espera ante el cual montaba guardia Günsche se encontraba la sala de situación donde el Führer se reunía habitualmente con los jefes militares. Del otro lado del corredor, de 2,70 metros de ancho por 6 de largo, había tres habitaciones, originariamente destinadas a vivienda de los médicos, consultorio y botiquín. Y al final del breve corredor, frente a las dependencias de Hitler, una escalera circular de trece escalones conducía a la parte superior, que constaba de cuatro ambientes para cocina y despensas, cuatro dormitorios para invitados y dos cuartos utilizados como depósito.


  Inesperadamente, Magda Goebbels se acercó a Günsche con el gesto crispado. Nadie sabe qué se dijeron, pero la historia oficial afirma que Goebbels, Bormann y el general Krebs los escucharon gritar. Según el relato del fornido Günsche —aquellos tres supuestos testigos jamás testimoniaron—, Magda se empeñaba en ver a Hitler, pero a causa de su negativa a franquearle el paso, forcejearon. Günsche dice que ante la ciega determinación de la mujer cedió y le permitió pasar al estudio. Él mismo, dijo, golpeó la puerta del despacho del Führer.


  Cuando la puerta se abrió «Günsche entró en la habitación, captando el último retazo directo de la vida de Hitler. Dijo que Hitler se hallaba de pie frente al retrato de Federico II (el mismo que se supone le había regalado previamente a Baur) y junto a su mesa de despacho», describió Pere Bonnín en Los últimos días de Hitler. «Günsche dijo que no vio a Eva Braun y que supuso que se encontraría en el baño, pues oyó funcionar la cisterna». Hitler, recordó Günsche, lo miró sorprendido y un instante después le preguntó: «¿Qué quiere?».


  «Respondí que Frau Goebbels deseaba hablarle urgentemente. Aparentemente irritado, pasó por delante de mí y se dirigió a ella, que estaba en la antecámara».


  Günsche concluyó su relato así: «Llorando, Magda Goebbels apeló a Hitler por última vez. “Mi Führer, ¿realmente no hay otra solución?”, murmuró. Hitler la miró triste a los ojos. “No”, le dijo. Y volvió a cerrar la puerta, esta vez para siempre».


  La interpretación usual de esta escena dice que Frau Goebbels rogó al Führer —por quien tenía devoción— que no se suicidara. Sin embargo, y aun aceptando que esa conversación se produjo tal como la recordó Günsche, Magda Goebbels tal vez pidió por sus hijos que, ajenos al drama cuya sombra comenzaba a apoderarse del búnker, almorzaban tardíamente en el piso superior en compañía de Fraülein Jünge. Es lo que cree Burnside: que de acuerdo con el plan original Hitler pensaba fugarse en compañía de Eva Braun, Bormann, los Goebbels y sus hijos en un helicóptero que fue averiado antes de que pudiera volar hacia Berlín. De modo que cuando el sábado 28 el «plan secreto de evasión debía haber entrado en su fase final», en el búnker estalló una crisis.


  Aunque hasta entonces la flota gubernamental a cargo del general Baumbach disponía de tres Fa 223 Drache, «un aparato de doble aspa que podía llevar un grupo de nueve comandos», el único «operativo para volar fue averiado por los rusos» en Reichlin «y los dos restantes fueron encontrados por los angloamericanos después de la caída de Berlín», sostiene Burnside.


  La imposibilidad de escapar en helicóptero obligó a la alternativa de intentarlo en el Ju-52 pero —explica Burnside— también esta posibilidad se frustró por la negativa de Greim. Las esperanzas de los Goebbels en torcer esta negativa darían sentido a la frase de Hanna Reitsch: «la responsabilidad moral dependía de Greim».


  El último mariscal jefe de los restos de la Luftwaffe habría argumentado que el trimotor era muy ruidoso y necesariamente alertaría a los soviéticos, y que con tanta carga era imposible elevarlo sobre la puerta de Brandeburgo, lo que ya resultaba difícil con el avión vacío. Pero aun si por milagro lo consiguiera, el Ju-52 rozaría lentamente las copas de los árboles y recibiría el fuego graneado de los fusiles rusos, para no hablar de sus cañones antiaéreos. Acertarle y derribarlo sería un juego de niños, habría dicho.


  Entre la espada y la pared, afirma Burnside, Hitler habría tomado la decisión de salvarse solo. O, mejor dicho, con su mujer. El investigador italiano sostiene que la pareja no solo no se suicidó, sino que inició un peculiar viaje de bodas. Más una luna de hiel que de miel. Porque el Tercer Reich se había derrumbado para siempre.


  Cae el telón


  La historia oficial sobre la muerte de Hitler comenzó a escribirse a las 22.20 del miércoles 1 de mayo 1945, cuando, lacónico, el gran almirante Dönitz anunció por la radio oficial alemana «la muerte heroica» del Führer. También informó que él asumía la presidencia del Reich. Un comunicado de la Wehrmacht añadió que Hitler había muerto combatiendo «a la cabeza de los heroicos defensores de la capital del Reich (...) contra la barbarie bolchevique».


  A tan escuetos mensajes la agencia soviética Tass respondió con un despacho donde afirmaba que la noticia no era más que «una treta fascista» que buscaba «dar al Führer los medios para abandonar la escena y retirarse detrás de bastidores».


  Voceros de la cancillería británica declararon que la versión sobre «la muerte heroica de Hitler durante la defensa de Berlín» no era más que «una tontería», y el circunspecto The New York Times tituló: «Hitler muerto en la Cancillería, dicen los nazis».


  El telegrama remitido por Goebbels a Dönitz, recibido en Plön a la 15.18 del 1 de mayo decía: «El Führer murió ayer a las 15.30 horas. Testamento 29 de abril lo designa a usted presidente del Reich; al ministro del Reich, doctor Goebbels, canciller del Reich; al ministro del Reich, (Arthur) Seyss-Inquiart, ministro de Relaciones Exteriores. Por orden del Führer, el testamento le ha sido enviado desde Berlín a usted, al mariscal de campo (Ferdinand) Schörner, y para su conservación y publicación. El Reichsleiter Bormann piensa ir a verlo hoy para informarle de la situación. El momento y la forma del anuncio a la prensa y a las tropas quedan en sus manos. Confirme el recibo».


  Es decir que, según Goebbels , Hitler había muerto el 30 de abril, no el 29. Kershaw supone que el telegrama debió enviarse con retraso, porque Goebbels y Bormann intentaron una rendición ante los asediadores soviéticos sin consultar a Dönitz, y que tras casi 24 horas de dilación lo enviaron con la fecha original. Quizá sea así, pero lo cierto es que, en el marco de la suposición, el sorprendente telegrama en el que Goebbels —que según la historia oficial ya había decidido eliminar a su progenie y suicidarse, tarea que se asegura acometió tan pronto cayó la noche— se refiere a sí mismo en tercera persona —lo que pone en duda que haya sido su redactor— parece un mensaje en clave. Führer gestern 15.30 verschieden. Testament vom 29.4..., comenzaba. ¿Por qué no sospechar que hiciera referencia a la Operación Ultramar Sur y, por ejemplo, a los submarinos U-530 y U-294?


  Estados Unidos e Inglaterra solicitaron reservadamente que la Unión Soviética confirmara el deceso de Hitler, pero las tropas rusas que ocuparon el búnker de la Cancillería no encontraron el cadáver.


  Por cierto, no hallaron tampoco los objetos de valor de Hitler o de Eva Braun —relojes, joyas—, aunque es razonable pensar que esos bienes podrían haber sido tomados como souvenirs por los asistentes del Führer, o como trofeos por las tropas soviéticas. Tampoco apareció el arma con la cual Hitler se habría disparado. Lo único que quedaba era un sofá empapado de sangre.


  Así las cosas, el negociador norteamericano del futuro estatus de Berlín, Harry Hopkins, dijo que el 26 de mayo Stalin le confesó que creía que Hitler se había escapado, y que en un nuevo encuentro el 6 de junio, le insistió: «Estoy convencido de que Hitler está vivo». Muchos testimonios coinciden en que por entonces el líder soviético creía que Hitler y su mujer se refugiaban en la zona de Berlín ocupada por los británicos, y que estos los protegían.


  El general Berzarin, jefe militar soviético de Berlín, cree que Hitler «se esconde en Europa, probablemente en España». El 15 de junio, cuando lo interrogaron por las declaraciones de los jefes militares soviéticos, el general Eisenhower admitió sus dudas sobre el suicidio.


  Variaciones de una escena


  ¿Qué había sucedido? Erich Kempka había sido capturado por los aliados occidentales, mientras Günsche y Linge estaban en manos de los soviéticos. Las confesiones de unos y otros no se conocían, de manera que los problemas, las contradicciones y las mentiras comenzaron a evidenciarse, sobre todo, cuando cruzaron los testimonios.


  Kempka, que desconocía las declaraciones de sus camaradas, declaró ante sus captores anglosajones el 20 de mayo. El mayor SS dijo que Hitler y Eva Braun se habían suicidado durante las primeras horas del 13 de abril. También aseguró que el Führer se había disparado con su pistola Walther, y que él mismo, junto a los mayores Günsche y Linge habían retirado los cuerpos fuera del búnker y los habían quemado, acto al que también habían asistido Martin Bormann y dos edecanes.


  Más tarde, apremiado por los testimonios coincidentes acerca de que el 13 de abril y aún muchos días después Hitler lucía de lo más saludable, Kempka se rectificó y dijo que el suicidio había sucedido dos días después del casamiento del Führer, es decir, el 30 de abril. En esa ocasión también admitió que del supuesto cadáver de Hitler solo había visto los zapatos y parte de los pantalones, ya que una sábana cubría el cuerpo.


  Para entonces sus interrogadores ya sabían que Linge había dicho a los soviéticos que Hitler se había disparado en la sien izquierda, y que habían retirado su cuerpo del búnker envuelto en una frazada. Ante nuevas preguntas, Kempka recordó súbitamente que lo que cubría el cuerpo de Hitler era, en efecto, una frazada y no una sábana.


  Los soviéticos también hicieron saber que Günsche, jefe de la custodia personal del Führer, afirmaba que Hitler se había disparado en la sien derecha, y que él mismo había sacado el cadáver de Eva Braun, aunque reconoció que no logró ver su rostro, cubierto por el cabello. Ambos cuerpos —dijo— fueron reducidos a cenizas y enterrados a un metro escaso de la entrada del búnker, aprovechando el cráter que había dejado la caída de un obús, tapado luego con una apisonadora.


  Burnside apunta que en un radio de treinta metros de la entrada del búnker no se detectaron vestigios de cráteres producidos por impacto de obuses, aunque sí una zanja en «L» de sesenta centímetros de ancho, cavada con vistas a erigir un muro de protección de la puerta, como lo confirmaba el hallazgo de una hormigonera en el lugar. Y añade que en esa zanja, efectivamente, se encontraron dos cuerpos semiquemados de un hombre y una mujer que, según todo indica, pertenecían a Joseph y Magda Goebbels.


  En cuanto a los testimonios de Kempka, Günsche y Linge, los descalifica por corresponder a «miembros de la Leibstandarte SS Adolf Hitler, un cuerpo de élite nacido como guardia pretoriana, que luego pasó a constituir una división de Waffen SS, la Adolf Hitler, la única cuyo estandarte jamás fue encontrado». Los tres supuestos testigos —enfatiza— servían personalmente al Führer desde antes del inicio de la guerra y eran de su absoluta confianza.


  Según la historia oficial Hitler se suicidó pasadas las 15.30 del lunes junto a su flamante esposa, y fue Linge quien tomó la iniciativa de entrar en la habitación después de que se oyera un estampido de arma de fuego y de esperar unos diez minutos, durante los cuales —dijo— no se oyó más que el silencio.


  Linge dijo que ingresó cautelosamente al pequeño estudio acompañado por Bormann, y que se encontró con los cuerpos de Adolf y Eva Hitler, sentados juntos en el pequeño sofá. Ella, desplomada a la izquierda del Führer, puntualizó. De sus cuerpos emanaba un intenso aroma a almendras amargas, el olor característico del ácido prúsico —cianuro—. La cabeza de Hitler colgaba inerte; de un agujero en su sien derecha goteaba sangre, y a sus pies vio su pistola Walther 7,65 enchapada en oro.


  El relato que ofrece Kershaw en su frondosa obra se basa en la historia oficial elaborada originariamente por el mayor de inteligencia británico Hugh R. Trevor-Roper, publicada con el título Hitlers Letzte Tage —Los últimos días de Hitler—, relato que se articula sobre el testimonio de Kempka, completado mucho después con los dichos de Linge y Günsche. Con apoyo en las mismas fuentes, Infield describe la escena con algunas variantes y concluye de modo curioso: «Hitler se hallaba derrumbado en un extremo del diván azul y blanco; la sangre le corría por la cara a consecuencia de la bala de su pistola Walther 7,65, disparada después de tragar el veneno. En el otro extremo del sofá, Eva se reclinaba como dormida. Tenía junto a sí su pequeña pistola, que no había sido disparada. Hitler estaba muerto... ¿O no?».
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